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Introducción 

El hombre, como parte de una sociedad, comienza a crear vínculos con otras personas a 

través de la conducta, los gestos o las palabras, pero también establece relaciones con 

objetos con los que aprende a convivir. Estos objetos son diseñados para satisfacer 

necesidades. Cuando estas se satisfacen, se experimenta placer o bienestar. Si bien no 

todas las necesidades del hombre se satisfacen a través de los objetos, gran parte de 

ellas sí.  

El diseño de estos objetos se puede dar por un interés del mercado, por algún principio 

tecnológico o por un enfoque hacia el ser humano. Este último punto es el más 

importante, por lo que es necesario integrar otras ciencias como la psicología, la 

sociología y la ergonomía para lograr mejores resultados a la hora de diseñar.  

A su vez, el diseño se puede abordar desde diferentes áreas. Una de ellas es la de 

compromiso social, orientada a las necesidades sociales. En este caso, el diseñador 

asume una responsabilidad que implica resolver algún problema de las personas para 

mejorar su calidad de vida a través del diseño de productos. 

Particularmente este trabajo está dirigido hacia la parte social del diseño. Por muchos 

años, los niños con capacidades diferentes han sido excluidos por sus necesidades más 

específicas. Figini (2006) sostiene que se parte de un concepto equivocado cuando se 

define a la persona con discapacidad por su discapacitación y no se la considera como 

un aspecto de la vida de un ser humano. Asimismo, el autor señala que la discapacidad 

es el impedimento físico o mental que limita a una o más actividades importantes de la 

vida de una persona (p. 15).  

La temática que abordará este proyecto es cómo integrar a niños con discapacidad motriz 

mediante la aplicación del diseño industrial en el mobiliario escolar. Es decir, se 
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reflexionará sobre cómo influye el mobiliario escolar en el bienestar del niño en la escuela 

primaria. Es posible mejorar su desempeño en las clases si se trabaja con mobiliario 

adecuado que esté diseñado específicamente para las necesidades de estos niños.  

Figini expone dos conceptos importantes: accesibilidad e integración. El primero implica 

la facilidad que ofrecen espacios y elementos para que puedan ser usados por todas las 

personas que lo deseen, con discapacidad o sin ella. El segundo se refiere a la 

incorporación de los individuos con discapacidad en la sociedad, haciendo ejercicio de 

sus derechos y deberes para poder actuar de forma total, con igualdad y con libertad de 

elegir y decidir (2006, p. 15). 

Este escrito estará dentro de la categoría creación y expresión. En primer lugar, se 

investigará acerca de las necesidades y la interacción de los niños con discapacidad con 

respecto al mobiliario de dos escuelas: la Escuela Integral Interdisciplinaria N.o 1 D. E. 10 

y la Escuela N.O 26 D. E. 1 Adolf Van Gelderen, ambas ubicadas en Capital Federal.  

En segundo lugar, se propondrá un rediseño de la mesa que utilizan en las clases como 

superficie de trabajo. La línea temática que aborda este escrito es: diseño y producción 

de objetos, espacios e imágenes. A la hora de diseñar y proponer un proyecto, el 

diseñador industrial involucra en el proceso los intereses, las expectativas y necesidades 

de la sociedad. En este caso, se estudiarán las necesidades específicas de los niños con 

capacidades diferentes en pos de brindarles una respuesta desde el diseño industrial 

para que puedan mejorar su calidad de vida en la escuela y logren sentirse más 

integrados a la hora de estudiar.  

El objetivo general de este proyecto será diseñar un mobiliario escolar adaptado a las 

necesidades de los niños para mejorar su calidad de vida y su desempeño en las clases. 

Los objetivos secundarios, serán identificar las principales necesidades de los niños, 

analizar la importancia de la inclusión en el espacio educativo y analizar las 

características del mobiliario existente. Por ultimo distinguir y diferenciar el diseño 
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industrial como mundo de consumo con el diseño destinado a la inclusión. Se aplicaran 

contenidos correspondientes a la disciplina del diseño industrial, específicamente 

temáticas trabajadas en asignaturas de diseño de productos y mobiliario, ergonomía y 

materiales y procesos para el planteo del rediseño. 

Con respecto al desarrollo del proyecto, en el primer capítulo, se definirá qué es el diseño 

social y se planteará la diferencia entre el diseño industrial enfocado al mundo de 

consumo y el diseño destinado a la inclusión con objetivos sociales. Asimismo, se 

explicará cómo el diseño puede dar respuesta a las necesidades humanas a través del 

diseño de objetos. Por último, se definirá el diseño de mobiliario y sus orígenes para 

luego enfocarse en el mobiliario escolar.  

El segundo capítulo explicará acerca de la discapacidad motriz y cuáles son las 

dificultades que genera. A partir de esto, se trabajará en el concepto de diseño universal 

que propone que el desarrollo de los productos o espacios deben ser accesibles a la 

mayor cantidad de personas, sin necesidad de adaptarlas de una manera especial. Se 

analizará el mobiliario existente en la Escuela Integral Interdisciplinaria N.o 1 D. E. 10 y 

en la Escuela 26 D. E. 1 Adolf Van Gelderen, luego de haber sido observados en el 

trabajo de campo. Por último, se aplicarán los conceptos de ergonomía (como 

percentiles) y sus principios para el análisis del mobiliario.  

El tercer capítulo abordará los conceptos de integración e inclusión, reflexionando acerca 

de cómo las personas se integran o no a través de los objetos que las rodean y cómo ese 

vínculo repercute en su calidad de vida.  

En el cuarto capítulo se hará un análisis acerca del mobiliario escolar y se desarrollará el 

trabajo de campo realizado con los docentes de las escuelas seleccionadas, mediante la 

técnica de observación y encuestas.  

Finalmente, en el último capítulo se propondrá un programa de diseño a partir de todas 

las investigaciones previas. Se planteará una idea rectora para el rediseño del mobiliario, 
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como también los objetivos y los requisitos que deberán cumplirse. Se expondrá la 

propuesta de diseño: por un lado, el desarrollo del banco y, por otro, el desarrollo del 

asiento.  

Para el abordaje de la temática de este proyecto de graduación se contemplaron las 

planificaciones de materias específicas de la carrera de Diseño Industrial. En primer 

lugar, las troncales: Diseño Industrial I, II, III y IV, donde se trabaja con profundidad el 

proceso de diseño, el desarrollo de un estilo personal e innovador en los productos 

diseñados y la importancia de dar respuesta a una necesidad teniendo en cuenta los 

conceptos de ergonomía y diseño responsable.  

Por otro lado, las materias de Materiales y Procesos, donde se estudia la materialización 

de productos y objetos con diferentes materiales como madera, metales, plástico, entre 

otros. Para una aplicación adecuada de estos se deben tener en cuenta sus 

características y propiedades.  

Por último, Taller de Producción V, donde específicamente se trabaja la ergonomía como 

herramienta fundamental del diseño. En esta asignatura se analizan diversas situaciones 

en puestos de trabajo para aprender acerca de las dimensiones y la relación hombre-

entorno y hombre-objeto para mejorar desde el diseño la calidad de vida del usuario.  

En distintos proyectos de graduación de la Universidad de Palermo se abordó esta 

temática desde otros ámbitos. Alliverti (2011) en su proyecto plantea cómo el diseño 

puede ayudar a integrar a personas con discapacidad. Gómez Betancourt (2015) y 

Scholottmann (2014) trabajaron el desarrollo y estimulación de las habilidades motrices a 

través de los juegos. Lee (2015) se enfocó en la discapacidad y el espacio público, 

planteando un mobiliario urbano integrador. Por su parte, Negrete (2015) también diseñó 

para la inclusión analizando los aportes del diseño industrial para mejorar la calidad de 

vida de las personas. Por otro lado, Negro (2015) diseñó una prótesis en impresión 3D 

para mejorar la calidad de vida y la integración de esas personas en la sociedad; 
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Ordónez (2014) también se enfocó en la disminución de la movilidad y diseñó un mango 

para ellas. Asimismo, Arca (2014) y Lloret (2015) propusieron con las tecnologías 

emergentes estimular a niños autistas e investigaron cómo, a través del diseño y las 

nuevas tecnologías, se puede hacer frente a problemáticas sociales. Por último, Belleza 

(2016) trabajó en su proyecto las necesidades diseñadas en la sociedad de consumo del 

siglo 21, haciendo una crítica a esta. 
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Capítulo 1. Diseño industrial y la responsabilidad del diseñador  

Se puede entender el diseño como un proceso de adaptación del mundo de los objetos a 

las necesidades físicas y psíquicas de los hombres que viven en una sociedad. Löbach lo 

define desde la postura de un diseñador y sostiene que, dentro de la producción industrial 

y del entorno artificial, se encuentran los intereses del empresario y de los usuarios. 

Ambos deben estar representados; es decir, se debe buscar un punto de equilibrio entre 

los intereses de las personas que consumen diseño con los que se encuentran del lado 

de la producción y facturación. Específicamente, este autor sostiene: “Diseño es un 

proceso en la solución del problema atendiendo a las relaciones del hombre con su 

entorno técnico” (Löbach, 1981, p. 11). Asimismo, sostiene que el diseño puede ser una 

idea, un proyecto o un plan para la solución de un problema determinado. Es un 

razonamiento, un proceso intelectual que no es visualmente perceptible, ni siquiera 

traducible, que en la mayoría de los casos no se puede poner en palabras. El diseño 

consistiría entonces en la transformación de esta idea para que, con la ayuda de los 

medios correspondientes, permita participar a otros de este mismo proyecto. Este 

concepto comprendería la concretización de los proyectos o modelos mediante la 

construcción y configuración, que de este modo resuelven el problema en forma del 

producto industrial, susceptible ya de la fabricación en serie. El diseño estaría entonces al 

servicio del desarrollo del proceso configurativo (Löbach, 1981, p. 14). El diseño de un 

producto nace de una idea con el objetivo de resolver alguna necesidad o problema 

específico del usuario. Para lograr un resultado óptimo y cumplir con los objetivos y 

requisitos que se plantean, es importante seguir un proceso donde la idea se vaya 

transformando y convirtiendo en un producto real. 

Del concepto de diseño se desprende el concepto específico de diseño industrial. Löbach 

sostiene: “Por diseño industrial podemos entender toda actividad que tiende a transformar 

en un producto industrial de posible fabricación las ideas para la satisfacción de 
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determinadas necesidades de un grupo” (1981, p. 14). Para ser un producto industrial, su 

fabricación debe ser en serie y, si bien existen productos para usuarios específicos, el 

desafío es poder diseñar para la mayor parte de la población y que el producto sea 

funcional para todos ellos de la misma forma. Chiapponi, por su parte, opina que “en la 

práctica, dar forma a los productos significa contribuir a concretizar y materializar en 

detalle la solución de diversos problemas que se plantean en el ámbito de la cultura 

material” (1999, p. 17). Estos problemas pueden ser de diferentes áreas o ámbitos, es 

decir, pueden ser productos médicos, de cocina, mobiliario, útiles u objetos escolares, 

electrodomésticos, entre muchos otros. Para el diseño de cualquiera de estos objetos u 

otros se requiere un trabajo en equipo que reúna diferentes disciplinas y ciencias para 

lograr el producto deseado.  

Maldonado explica que se entiende por diseño industrial la proyección de objetos 

fabricados industrialmente, es decir, por medio de máquinas y en serie. Pero esta 

definición no es enteramente satisfactoria. No consigue determinar claramente la 

diferencia entre las actividades del diseñador industrial y la que tradicionalmente 

desarrolla otra persona. No indica dónde empieza y dónde termina la tarea proyectual de 

uno y de otro. Por otra parte, su definición deja entrever que los objetos no fabricados 

industrialmente no pertenecen al ámbito del diseño industrial. Con ello se quiere evitar 

justamente la confusión entre el diseño industrial y la artesanía o entre el diseño industrial 

y el arte. En realidad, existe una amplia gama de productos que por su extrema 

complejidad estructural, por sus características constructivas o simplemente por el 

elevadísimo coste de su producción, se fabrican en ejemplares únicos o en series 

reducidas.  

Además, el concepto de serie, en los últimos tiempos, se ha ido enriqueciendo y 

articulando. Hoy el uso generalizado de máquinas y herramientas sofisticadas y flexibles 

permite conseguir el mismo objetivo de economicidad sin estar sometido a los rígidos 

condicionamientos precedentes (Maldonado, 1993, pp. 9-11). 
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Anteriormente, el diseño industrial no era entendido como una actividad proyectual que 

partía exclusivamente de una idea previa sobre el valor estético (o estético-funcional) de 

la forma, o como una actividad proyectual donde las motivaciones se sitúan antes y al 

margen del proceso constitutivo de la propia forma. Lo que se proponía, en cambio, era 

un diseño industrial que debía desarrollar su función dentro de este proceso, siendo su 

finalidad última la concretización de un individuo técnico (Maldonado, 1993, p. 11). 

En el diseño de un producto se coordinan e integran múltiples factores. Para construir la 

forma, se consideran tres puntos importantes: el primero de ellos es el enfoque 

morfológico, donde se evalúa la forma, es decir su generación, desde dónde surge y 

cómo se la interviene para llegar a la forma final del producto. Por otro lado, el enfoque 

funcional analiza dónde se presentan las funciones que va a realizar ese producto, cómo 

se diferencia en cuanto a la tarea que puede llevar a cabo o qué se puede hacer con él, 

con respecto a los productos ya existentes. En tercer lugar, se encuentra el enfoque 

operativo, donde se analiza y estudia la secuencia del usuario para poder mejorarla y 

optimizarla y, por último, la parte técnica, que comprende las piezas del producto, cómo 

se va a fabricar, cómo se va a armar y qué materiales se van a utilizar.  

El diseño industrial, contrariamente a lo que se habían imaginado sus 
precursores, no es una actividad autónoma. Aunque sus opciones proyectuales 
puedan parecer libres –y a veces quizás lo son–, siempre se trata de opciones en 
el contexto de un sistema de prioridades establecidas de una manera bastante 
rígida. En definitiva, es este sistema de prioridades el que regula el diseño 
industrial (Maldonado, 1993, p. 12). 

 

Una característica distintiva de esta actividad es que está constituida por el interés 

predominante de los usuarios de los productos, que se traduce en una atención 

específica hacia un conjunto de factores, como las características antropométricas, las de 

comportamiento, las socioculturales y las antropológicas del usuario. En otras palabras, 

es una atención especial por el «valor de uso» de los productos. El diseñador industrial 

asume la responsabilidad de representar, en un proceso de decisión colectivo como el 

proyectual, los intereses de un futuro usuario, de actuar proyectualmente en nombre de él 
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y por cuenta de él, de aceptar una delegación implícita para encarar y resolver problemas 

de la cultura material (Chiapponi, 1999, p. 41).  

Asimismo, el diseñador se debe comprometer con la responsabilidad que asume ya que 

si el resultado del proceso es óptimo, mejorará la calidad de vida del usuario o se 

beneficiará con el uso del producto para satisfacer una necesidad o un deseo. Para poder 

abordar correctamente el proyecto, debe investigar con antelación el problema en 

cuestión y cuáles son las necesidades que tiene el usuario con respecto a dicho 

problema. La referencia directa es el usuario principal del producto, es decir, aquel para 

quien se proyecta la idea; es preciso estudiar sus características tanto físicas 

(antropométricas) para trabajar los aspectos ergonómicos, como también las 

psicológicas, para entender cómo piensa y poder buscar la mejor solución para él. 

También es necesario investigar el mercado para determinar estéticamente cuál es el 

estilo o la línea buscada por los consumidores en la actualidad y evaluar si se desea 

seguirla o proponer un estilo nuevo e innovador para el lanzamiento del producto.  

Una vez recopilada toda esta información, “en la proyectación de productos simples, 

como muchos de los que pueblan la vida cotidiana, el diseñador industrial puede ser la 

figura central, el catalizador que efectúa en primera persona la síntesis proyectual” 

(Chiapponi, 1999, p. 17). El diseñador debe tener la habilidad de organizar toda la 

información y poder establecer vínculos, constantes, variables y definir los puntos que se 

trabajarán en el diseño.  

Con respecto a la definición de buen diseño, Potter sostiene:  

Para el diseñador, el buen diseño es la respuesta generosa y adecuada a un 
contexto completo de la posibilidad de diseñar, sea grande o pequeña, y la validad 
del resultado reside en una cercana y adecuada correspondencia entre la forma y 
su sentido (1999, p. 50).  

 

En cuanto a la función del diseño industrial, Maldonado considera que tiene el rol de 

proyectar la forma de los productos industriales y esto significa coordinar, integrar y 
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articular todos aquellos factores que, de un modo u otro, participan en el proceso 

constitutivo de la forma del producto. Y, más precisamente, se alude tanto a los factores 

relativos al uso, a la función y al consumo individual o social del producto (factores 

funcionales, simbólicos o culturales) cuanto a aquellos relativos a su producción (1991, p. 

12). Los productos que se diseñan pueden destinarse a un consumo masivo, individual o 

colectivo o también a un consumo social, donde se busca hacer foco en una temática que 

busque resolver alguna desigualdad social. Este enfoque de diseño, a diferencia del 

anterior, realmente puede marcar la diferencia en la calidad de vida de alguna persona 

con respecto a otra.  

Chaves plantea en su libro, el oficio de diseñar, cuatro variantes sobre la ideología del 

diseño (2001, p. 19): La primera es el diseño como discurso funcionalista, apoyado en la 

idealización de la relación usuario-objeto y en la primacía de lo ergonómico; la segunda 

variante es el discurso con enfoque tecnico, como variante racionalista, apoyado en la 

relación producto-proceso de producción y en la primacía de la lógica tecnológica; Por 

otro lado, el discurso economista, que se sostiene en la relación producto-coste y en la 

primacía del coste mínimo y, finalmente, en el campo estético, el discurso abstraccionista, 

que se apoya en la relación forma-sentido y en la primacía de la síntesis y la economía 

formal. 

En el proceso de diseño, donde se busca llegar al producto industrial, el diseñador 

establece una relación con el objeto de diseño, la cual comprende el uso del producto, es 

decir, cómo interactúan entre ellos, cómo está pensado este producto ergonómicamente 

para interactuar con el usuario. Para esto se debe investigar sobre medidas, movimientos 

y secuencias de uso.  

Según Potter: 

Un diseñador trabaja con y para otra gente y que se preocupa más de los 
problemas de los demás que de los propios. En este sentido, habría que verlo 
como si fuera un médico, con la responsabilidad que tiene un doctor para realizar 
un diagnóstico acertado (análisis de problema) y el tratamiento adecuado 
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(propuesta de diseño), aunque esta comparación no pueda ir mucho más allá. 
Tiene que quedar en claro que los diseñadores trabajan y se comunican de 
manera indirecta, y que su trabajo creativo final se convierte en instrucciones para 
contratistas, fabricantes y otros ejecutores (1999, p. 20). 

 

El diseñador tiene una responsabilidad social, deberá resolver problemas a través de los 

objetos como también mejorar la calidad de vida del hombre en la sociedad. Potter 

sostiene que los diseñadores “con su trabajo contribuyen a ordenar y dar forma a 

cualquier aspecto de la vida diaria, tanto en el contexto de su fabricación, como de lugar y 

ocasión” (1999, p. 13). 

Además, un diseñador debe tener la habilidad de sopesar un problema o una posibilidad 

desapasionadamente, teniendo en cuenta las condiciones (también las suyas propias) y 

escoger, disponer y decidir adecuadamente. Tiene que ser capaz de superar las 

limitaciones impuestas y transformar las posibilidades para que estén a su favor, tiene 

que comprender a la gente, debe poder tratarla y aceptar imparcialmente situaciones 

complejas en las que esté trabajando como miembro de un equipo. Tiene que ser realista 

y estar preparado para las responsabilidades compartidas con otra gente. Finalmente 

tiene que estar dispuesto a gastar al menos la mitad de su jornada trabajando con medios 

gráficos, ya que la mayoría de proyectos concluyen de una manera u otra en diseños y 

dibujos (Potter, 1999, p. 23). 

 

1.1 El diseño como respuesta a necesidades humanas: diseño social 

El hombre, como parte de un sistema, ha aprendido que solo es capaz de subsistir 

cooperando con los de su misma especie, por lo que busca contacto directo o indirecto 

con los demás hombres. En el contexto de esta conducta social, se producen dos formas 

marcadamente distintas de relaciones humanas: por un lado, aquellas que se desarrollan 

a través de la conducta-palabra, mímica, gesto y, por el otro, las relaciones 
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objetualizadoras, que se viven con objetos (Löbach, 1981, p. 22). De estas relaciones se 

desprenden las necesidades personales y sociales que el hombre buscará satisfacer.  

Las necesidades personales en un punto se encuentran con las sociales, dado que una 

persona convive en una sociedad y se relaciona con sus pares. Pero hay necesidades 

que nacen desde una problemática social: por ejemplo, puede suceder que un grupo 

numeroso de individuos carezcan de algún tipo de servicio o producto. En ese caso, 

resolver esta falencia deviene una problemática social o colectiva. Las necesidades 

personales son amplias, pueden existir productos que sean imprescindibles para vivir 

pero también muchos otros son diseñados para satisfacer un deseo o con un fin más 

estético que funcional. Por otro lado, resolver solo las necesidades personales no es 

posible ya que todos tienen gustos y requisitos diferentes. La segmentación de usuarios 

debe ser más amplia para poder abordar a un mayor grupo de personas.  

Löbach, por su parte, sostiene que a través del diseño se pueden generar estados en las 

personas que utilizan el diseño:  

Las necesidades debidas a una deficiencia conducen, a través de la conducta 
correspondiente, a la eliminación de estados no deseados. Es también un objetivo 
el restablecimiento de un estado de tranquilidad, distensión, equilibrio que había 
sufrido una interrupción (1981, p. 25). 

 

Ahora bien, ¿cómo se pueden abordar las necesidades del hombre a través del diseño? 

Potter afirma que “el diseño es un arte transaccional que prefigura ciertos cambios en las 

relaciones humanas todavía no acaecidos, pero que llegarán si nuestra sociedad se 

sigue orientando cada vez menos por la muerte” (1999, p. 58). La aplicación del diseño 

en las relaciones humanas podría mejorar ciertos vínculos entre ellos o entre el usuario-

objeto, resolviendo alguna necesidad o problema. Satisfacer las necesidades genera en 

la persona o usuario sensaciones que pueden ser de placer, bienestar, tranquilidad, 

seguridad, etcétera. Como consecuencia de este bienestar, se considera que la 

satisfacción de ciertas necesidades es una motivación para el desarrollo del hombre en 

sociedad dentro de un contexto determinado.  
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Así pues, el diseñador debe decidir en qué contexto desea trabajar o enfocarse para 

investigar. Con respecto a dónde se quiere trabajar, Potter plantea que una decisión de 

diseño puede basarse preferiblemente en un principio de acción determinante antes que 

en un resultado material. Como actividad social, la integridad del trabajo de diseñar 

implica comprender que cada decisión que toma un ser humano en beneficio de otro 

posee implícitamente una historia cultural. El diseño es a menudo un campo de 

compromiso, respuesta y análisis, tanto como de decisiones y consecuencia. En este 

sentido (también), el buen diseño puede cumplir su misión y comunicarnos algo (1999, p. 

51). 

Junto a las necesidades, hablamos de ambiciones, deseos y anhelos de los hombres, 

que simbolizan sus aspiraciones. En palabras de Löbach:  

En oposición a las necesidades, las aspiraciones no se derivan de estados de 
molestia o de deficiencias. Las aspiraciones se presentan espontáneamente como 
consecuencia del curso de unas ideas cuyo objeto respectivo es un objeto que 
como tal es deseado (1981, p. 26).  

 

Esto pone en claro que cierto tipo de satisfacción de necesidades o de aspiraciones se 

alcanza con la utilización de objetos. La fabricación de objetos que buscan satisfacer 

determinadas necesidades se lleva a cabo hoy por medio de procedimientos industriales. 

Estos productos industriales son objetos fabricados masivamente, en cuyo desarrollo ha 

participado en gran medida el diseñador industrial (Löbach, 1981, p. 28). Si bien no todas 

las necesidades del hombre se satisfacen a través de los objetos, gran parte de ellas sí, 

por lo que Löbach clasifica a los objetos en cuatro categorías: los objetos naturales, que 

son los que existen en abundancia sin influencia del hombre; los objetos que comportan 

una modificación de la naturaleza; los objetos artísticos y, por último, los objetos de uso.  

El diseño industrial se centra, según él, en los objetos de uso:  

Puede definirse los objetos de uso como ideas objetualizadas a fin de eliminar 
tensiones provocadas por necesidades. La supresión o eliminación de las 
tensiones se verifica durante el proceso de uso en el que el usuario disfruta de las 
funciones del objeto (Löbach, 1981, p. 33). 
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Los productos que se fabrican industrialmente tienen como objetivo también mover la 

economía. Además, se busca alcanzar un mercado de consumo en el que, a través de la 

obsolescencia programada, el usuario deba cambiar el objeto luego de que se termine su 

vida útil. Si bien todos los productos tienen una vida útil hasta que dejan de funcionar o 

se rompen, anteriormente no se buscaba intencionalmente a partir del diseño 

programarles una vida útil para que el usuario los cambie cada un tiempo determinado 

por un modelo nuevo. Entonces, como sostiene Löbach, los productos de uso son 

también una parte de la estructura económica de una sociedad y en esta relación de 

funciones aparecen real e inmediatamente en el proceso de producción. Es por ello que 

los productos de uso son siempre una imagen de las condiciones sociales (1981, p. 33). 

En el mundo del diseño, se observa una caída en el desarrollo de los trabajos 

relacionados con la conciencia. Chaves añade que pareciera ser que el diseño ha 

decidido producir sin preguntarse nada. La práctica del diseño ha ido cambiando y la 

conciencia profesional pareciera reducir estas transformaciones –profundas y 

significativas– a meros cambios de lenguajes o modas, o a la simple evolución natural del 

gusto. En ello se agota la mayor parte del análisis de las tendencias en el diseño 

(Chaves, 2001, p. 13).  

Es interesante pensar en cambiar este enfoque de consumo masivo y ser más críticos a 

la hora de elegir el nicho en donde se quiere actuar como diseñador. Se puede mejorar la 

calidad de vida de muchos individuos si se los prioriza como consumidores también. Si se 

asume la responsabilidad de diseñar –sea para un fin consumista o un diseño con 

propósito social–, Norman (1998) propone que el diseño debe asegurar que el usuario 

entienda lo que debe hacer cuando interactúa con cualquier objeto, espacio o sistema, 

situación que se logra solamente cuando en la configuración de los objetos se tienen en 

cuenta las capacidades y limitaciones dadas por la biología y la psicología. La 
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exploración de las experiencias de uso debe ser permanente, ya que la tecnología ofrece 

las posibilidades de hacer que la vida resulte más placentera. (p. 88-89)  

Chaves describe dos estadios extremos y notablemente contrapuestos. El primero es el 

estadio de emergencia cultural e ideológica de la disciplina; es el momento en que el 

diseño aparece como una alternativa a todas las formas previas de definición de la forma 

del hábitat, de la forma de los productos de uso. Implica un cuestionamiento no solo de 

las ideologías que acompañan las prácticas de la cultura, sino de las técnicas y de los 

procesos por los cuales la cultura es producida. Por lo tanto, es justo pensar el diseño 

como un proyecto revolucionario (2001, p. 14). 

Para Zaccai (1995), las principales razones que han dado forma a los objetos fueron, en 

principio, de tipo técnico y tecnológico; posteriormente se dedicaron a los intereses del 

mercado y, por último, se han enfocado en la consideración del ser humano, integrando 

la sociología, la psicología y la ergonomía, además de otras ciencias, de manera de 

optimizar el desarrollo del producto. El hombre tiene que ser el foco principal para el 

diseño, el resto de los enfoques son secundarios. Primero hay que encontrar la 

necesidad o la demanda para luego satisfacerla; caso contrario, se perderá tiempo y 

dinero en productos con un fin o una funcionalidad que no es significativa. Estos últimos 

dos enfoques son secundarios pero los tres –utilizados de manera complementaria– 

podrían brindar grandes resultados.  

Primero se parte de una necesidad específica: se puede tomar la ergonomía y la 

psicología como inicio del diseño o como ejes del proyecto para buscar soluciones. De 

manera simultánea, se analiza el mercado para conocer los productos existentes y la 

competencia y, por último, se utiliza una tecnología seriada para fabricar este producto de 

la manera más óptima y conveniente posible para tener el menor gasto y un buen margen 

de ganancia.  
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En comparación con el modelo orientado al mercado, hubo una escasa investigación 

acerca del modelo de diseño de producto orientado a las necesidades sociales. Se 

reflexionó poco sobre las estructuras, los métodos y los objetivos del diseño social. 

Tampoco se ha prestado atención a los cambios que deben efectuarse en la educación 

de los diseñadores de producto para que estos logren diseñar para poblaciones de 

necesidad, en lugar de solo para el mercado (Margolin y Margolin, 2012, p. 62). Es 

importante que el diseñador ejercite sus conocimientos, pero enfocados a la parte social y 

no tanto al mercado genérico. El desafío es diseñar un producto que sea accesible para 

todos y que abarque a la mayor cantidad de personas. No es tarea fácil, por lo que hay 

que investigar en profundidad las necesidades y requisitos y estudiar acerca de las 

problemáticas sociales existentes en el contexto donde se quiere trabajar.  

Según Rodríguez (2012), “el diseño continúa centrado en su preocupación por la forma 

en sí, sin detenerse a pensar sobre el sentido de esta y la relación que guarda con 

respecto a la sociedad y cultura” (p. 170). A partir de estos autores que identifican 

diferentes enfoques del diseño industrial, Chiapponi propone que se debe considerar al 

diseño industrial como actividad colectiva que lleva a ocuparse de su papel social y 

también a identificar y distinguir entre los diversos tipos de problemas de los que se 

ocupa (1999, p. 35).  

Maldonado, por su parte, también plantea dos ópticas proyectuales en cuanto al diseño 

industrial. Por un lado, hay una proyectualidad que tiende a resolver problemas sociales, 

colectivos. Por el otro, una que tiene como único objetivo la solución de problemas 

individuales, aunque importantes (1993, p. 35). Así como el diseño cambió el punto desde 

donde se debe partir para diseñar, también fue modificándose con los avances 

tecnológicos y adaptándose a ellos. Además, se fue actualizando conforme  los diferentes 

contextos políticos de cada época, que marcó una tendencia que quedó registrada para 

estudiar hoy en día. El diseño se encuentra en constante movimiento, se va modificando 

en cuanto a estilos, materiales, usuarios, problemáticas, morfologías, tecnologías, entre 
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otras características: “El diseño explora desde los elementos formales, estéticos y 

técnicos de cada creación, hasta las formas de uso y las experiencias que descubren 

quienes entran en contacto con algún producto o sistema diseñado” (Rojas, 2015, p. 73).  

Los objetos que están presentes en la vida diaria condicionan a las personas, a veces 

mejoran o facilitan las experiencias con su fin. El diseño, según Rojas, se encaminó hacia 

la promoción del desarrollo humano y social, comprendiendo cada vez de mejor manera 

la forma como los objetos determinan las experiencias de los seres humanos, en algunos 

momentos con marcado interés por las interacciones de tipo estético, otras veces más 

interesado en los aspectos funcionales y técnicos y, en los últimos tiempos, 

comprometiéndose de manera comprensiva con las experiencias vitales de los usuarios 

(2015, p. 74). Algunos de los productos son indispensables para el desarrollo humano, 

estos por lo general son los de mayores aspectos funcionales.  

A propósito del diseño y el desarrollo humano, Margolin (2005) manifiesta que un 

discurso sobre la experiencia debe referirse siempre a la interacción humana con los 

productos, ya sean cosas materiales o inmateriales concebidas, escenario al que ha 

denominado el entorno de productos. Este concepto es muy útil para reforzar la idea de 

que la relación con los productos es una parte fundamental del desarrollo humano (p. 88). 

Cuando asume su rol, el diseñador tiene que priorizar la opinión, los intereses y las 

necesidades del futuro usuario, él con su diseño los debe representar, cada decisión que 

tome sobre el diseño es como si actuara en nombre de su usuario. Es un proceso de 

toma de decisiones colectivo, en el que participan varios agentes que aportan al diseño y, 

por otro lado, intervienen la opinión y los intereses del usuario. Como sostiene Papanek, 

el diseñador tiene una responsabilidad. Su buen juicio social y moral debe entrar en juego 

mucho antes de que empiece a diseñar, tiene que juzgar si los productos que se le pide 

que diseñe o rediseñe merecen su atención o no. Si su diseño estará a favor o en contra 

del bien social (1971 en Barrera, 2004, p. 4). La experiencia le permite al diseñador poder 

elegir a qué nicho enfocarse, con qué usuario trabajar o a qué área dedicarse. Si su 
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decisión se inclina por la parte social, esa responsabilidad se duplica porque una vez que 

se comienza a diseñar para las personas que realmente carecen de algún confort por no 

poder utilizar algún objeto ya existente, si se abandona el proyecto las personas con 

estas necesidades pierden la oportunidad de mejorar su calidad de vida. “El diseño se fue 

transformando en una disciplina con capacidad de analizar y resolver problemas de la 

sociedad y, por tanto, en una fuente de nuevo conocimiento que permite incrementar el 

beneficio social” (Saavedra Torres, 2015, p. 90). Los campos de acción del diseño son 

muy amplios y heterogéneos, solo que hay que indagar y poder encontrar el problema 

que hay que resolver. Gracias a los avances tecnológicos, el mercado cada vez se abre 

más y permite que muchos productos nuevos entren a competir con los ya existentes. Por 

lo tanto, hay alternativas para abordar el diseño, comenzando con la separación entre el 

mercado de consumo y los proyectos sociales; dentro de estas dos categorías se pueden 

encontrar subcategorías. Por ejemplo, en el área de proyectos sociales existe la 

problemática de la pobreza, la discapacidad y, dentro de estas, otras subcategorías.  

De esta manera, el diseñador selecciona la categoría en la que quiera invertir sus 

conocimientos, tiempo y dinero, con el fin de resolver una problemática que genere un 

impacto positivo en la sociedad en la que se vive día a día. Resulta oportuno recordar las 

palabras de Chaves: “Hay formas de inserción profesional que no pasan estrictamente 

por el mercado. Provienen de otro tipo de compromiso, de interés o de posibilidades 

organizativas de la población, que crean así otro tipo de campo de trabajo al diseñador” 

(2001, p. 51).  

Ahora bien, ¿qué quiere decir social? Chaves propone dos definiciones de esta palabra. 

La primera, la más usual, es esencialmente cuantitativa: social es todo lo relativo a la 

sociedad en su conjunto o a alguno de sus sectores o formaciones particulares. Es decir, 

social es lo colectivo, lo común o compartido por muchos. Es aquello que no es individual, 

sino grupal. Una segunda acepción incorpora contenidos éticos: social es también lo 
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referido a la equidad. No es solo cuantitativo, no se trata de lo meramente gregario sino 

de lo colectivamente solidario, justo o equitativo (2001, p. 91). 

El diseño social propone nuevas estrategias, conceptos, ideas y soluciones a las 

necesidades sociales de todo tipo. Deberá generar un impacto positivo en la sociedad y, 

sobre todo, lograr la integración de estas personas como también la interacción con los 

objetos que las rodean.  

Diseñar, para Papanek, debe ser crear soluciones. Según este concepto, se debe 

revalorizar el diseño vulgarizándolo e introduciéndolo en el seno de la sociedad para 

devolverle su verdadera función social. Implica diseñar para crear una solución a un 

problema, no para crear una nueva necesidad (1971 en Barrera, 2004, p. 5). Crear una 

nueva necesidad es la característica principal de la diferenciación entre el diseño 

industrial para el mercado de consumo y el diseño industrial con aplicación social.  

La expresión función social implica, en su uso concreto, la adopción de algún 

determinado enfoque ideológico. Desde nuestra perspectiva, se entiende por función 

social aquella dimensión de una actividad cuya finalidad es garantizar la equidad por 

encima de los intereses individuales y disociativos, la ausencia de lucro privado o su 

recanalización hacia fines solidarios. Esto implica el reconocimiento de la existencia real 

de una trama de vínculos que materializan la dimensión social del ser humano, de cada 

persona; una dimensión intersubjetiva concreta que constituye lo social en mí. Social es, 

según esta definición, sinónimo de solidario: aquello que liga (2001, pp. 71-72).  

Entonces la propuesta para salir de lo convencional y diseñar con conciencia para un fin 

mayor sigue abierta para muchos diseñadores industriales. Es el momento de investigar 

sobre lo social y definir cuál es su propósito o fin en el diseño. Para delimitar esta 

problemática de manera objetiva, hay que considerar lo siguiente:  

Como muchos de los problemas que enfrentamos en nuestra sociedad, a veces 
las cosas no se hacen porque se desconocen las problemáticas e ignoramos los 
procedimientos y referencias teóricas, o por seguir tendencias de otro países que 
no corresponden a nuestra realidad (García, 2007, p. 39). 
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Si no se conocen los procedimientos, hay que investigar cómo son y cómo es el nuevo 

proceso para el diseño social; si no se encuentra el problema, el diseñador debe 

profundizar más su búsqueda. Por otro lado, hay muchas problemáticas pequeñas y 

simples que no son tenidas en cuenta. Todo comienza de a pequeños pasos, a veces se 

dificulta ver e identificar algunos problemas porque resultan obvios a los ojos de la 

persona que diseña. Pero es mejor ir resolviendo problemas sencillos para ganar 

experiencia en el área y construir una base firme sobre la cual luego se pueda empezar a 

diseñar. 

 

1.2 Diseño de mobiliario y mobiliario escolar 

El diseño de productos y el diseño de mobiliario son las dos grandes áreas en que puede 

dividirse el desarrollo del diseño industrial en la Argentina. Esta división responde al 

reconocimiento de que la influencia que ejercieron y recibieron ambos universos fue 

diferente. El mobiliario influyó directamente en el mundo propio de los diseñadores, hecho 

que fue generando una mayor continuidad de diseño: si bien los muebles son productos u 

objetos, pueden estar producidos industrialmente en serie o por un proceso más 

artesanal por mecanismo de autoproducción, por ejemplo, de un artesano que diseñe 

muebles. Por lo que Blanco plantea que se prefiere reservar el término producto para 

hacer referencia a los objetos de uso que necesitan de la industria para su desarrollo: 

artefactos de hogar, maquinarias, artículos electrónicos y también ciertos objetos de 

producción a veces unitaria, como los cristales, las telas o los juguetes (2005, p. 78).  

Por otro lado, el autor añade que “los muebles son objetos construidos que responden a 

valores propios, como la función, que exige una cierta objetividad formal. Esta objetividad, 

propia del diseño, les permite ser entendidos por todos los usuarios” (Blanco, 2005, p. 

34). La configuración del mobiliario suele ser más sencilla que la de otros productos, 

dado que, si bien puede variar morfológicamente con respecto a la función, el mobiliario 
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es limitado. Es interesante que cumpla funciones adicionales que le sumen valor al 

mueble y lo hagan más moderno, pero lo cierto es que menos es más: la función debe 

ser clara y visible por cualquier usuario que quiera adquirir ese mueble. 

Con respecto al mobiliario escolar utilizado en la escuela primaria, se puede observar que 

fue modificando su diseño a lo largo del tiempo. El primer sistema de asientos y bancos 

era de madera pesada y de grandes dimensiones. Al ser de un único tamaño, todas las 

edades utilizaban el mismo mobiliario y esto generaba problemas de salud en los niños, 

como también falta de atención y concentración en las tareas escolares.  

En su artículo sobre el mobiliario escolar, López comenta: “La evolución del mobiliario 

escolar no ha sucedido paralelamente a los métodos de enseñanza empleados. En 

esencia, el mobiliario utilizado para la enseñanza hace más de cien años sigue 

utilizándose en la actualidad” (2014, p. 80). Esto es una gran crítica al mercado del 

mobiliario escolar: a pesar de la cantidad de avances tecnológicos que existen, no han 

sido capaces de fabricar un mobiliario más confortable para la etapa más importante en la 

vida de un niño. A esa edad, la mayor cantidad de tiempo transcurre en la escuela. 

Entonces, ¿por qué no intervenir como diseñador para mejorar la estadía del niño en la 

institución educativa?  

Por otro lado, la educación también fue avanzando y los métodos de enseñanza fueron 

modificados a la par de los avances culturales, políticos y sociales. Entonces resulta 

retrógrado tener en el aula un diseño de mobiliario antiguo que no cumple con los 

requisitos ergonómicos para alcanzar un mínimo confort.“La comprensión de la 

problemática alrededor del diseño de un producto ha llevado a establecer como 

estrategia pedagógica lo que se conoce como aprendizaje colaborativo (AC), que 

consiste en aprender con otros y de otros” (Vygotsky, 1978, en Rodriguez, 1999, p. 31). 

Los métodos activos que caracterizan el proceso de enseñanza-aprendizaje de la 

actualidad se ven obstaculizados por el mobiliario escolar tradicional. Los nuevos 

métodos de enseñanza requieren una gama más amplia de muebles. 
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El acomodo actual del mobiliario está dirigido al método tradicional de enseñanza, 
relacionado con la formación individual que privilegia el desarrollo de habilidades 
sobre las capacidades…El acomodo actual implica una actitud pasiva de los 
estudiantes, situación que contrasta con la necesidad de una actitud activa y 
participativa, necesaria para el trabajo en equipo y para el fomento de las 
oportunidades de innovación (López, 2014, p. 83). 

 

Los niños dedican gran parte del día a actividades escolares, por lo que es sumamente 

importante que el mobiliario se adecue a sus necesidades y a sus características 

antropométricas.  

El Instituto de la Juventud del Ministerio de Sanidad (INJUVE) recomienda tener en 

cuenta las características físicas de los individuos a la hora de seleccionar y distribuir el 

mobiliario, ya que esto repercute en la adopción de posturas incorrectas. Por otro lado, 

también hay que pensar cuál va a ser el uso de este mobiliario o qué otra función va a 

cumplir.  

Asimismo, la INJUVE presenta algunas indicaciones de cómo debe ser el mobiliario 

escolar y cómo debe ser utilizado. Debe ser del tamaño adecuado, para esto se tiene en 

cuenta la edad, la estatura y el crecimiento del alumno. La silla debe ser regulable en 

altura, fondo y respaldo. La mesa debe tener una superficie que combine inclinación y 

horizontalidad. Además, el mobiliario se debe poder adaptar al trabajo individual y grupal. 

Con respecto a los materiales, se apuesta a la madera por su alta durabilidad y se evita 

estructuras metálicas que a lo largo del tiempo se oxidan. Los cantos del mobiliario deben 

ser redondos y hay que evitar que tengan zonas con las que los niños puedan dañarse. 

Por último, se menciona que el pegamento y las pinturas utilizadas en la construcción no 

deben ser tóxicos o peligrosos.  

Por otro lado, el INTI (Instituto Nacional de Tecnología Industrial) en su investigación 

acerca de esta temática entiende a la silla/mesa como uno de los subsistemas más 

influyentes en el desarrollo intelectual del alumno. El equipamiento educativo debe 

cumplir con una serie de requisitos pedagógicos y ergonómicos para favorecer el 

desarrollo intelectual y físico de los alumnos. Como sistema, refiere al equipamiento 
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educativo de todos los espacios de la escuela, por ejemplo el aula, el comedor, el patio 

de juegos, entre otros. Este sistema está compuesto por diversos componentes o 

subsistemas, por ejemplo: silla/mesa. Hay una vinculación directa entre el alumno 

(usuario) y este equipamiento. Este subsistema es el más influyente porque, como se 

menciona anteriormente, el niño pasa la mayoría de las horas sentado.  

En este proyecto de graduación el análisis del mobiliario se llevará a cabo en la Escuela 

Integral Interdisciplinaria n.º 1, radicada en Capital Federal. Estos alumnos necesitan una 

atención especial, ya que su espacio de aprendizaje es diferente. Por lo tanto, el 

mobiliario debería estar mejor diseñado y pensado para poder cubrir sus necesidades 

específicas, como también cumplir requisitos para una situación de uso correcta, como, 

por ejemplo, la seguridad mientras el alumno está sentado, la facilidad del traslado de sus 

sillas de ruedas hacia al mobiliario escolar, la disposición de respaldos con partes 

antideslizantes para que el niño no se resbale hacia adelante o una protección para que 

no se incline hacia los laterales, entre otros.  

Figini aborda la temática de discapacidad en los espacios públicos o privados: por 

muchos años, los individuos con discapacidad han sido considerados como diferentes y 

puestos aparte. Lamentablemente, aún no se ha creado conciencia de una integración 

real. Se parte de un concepto equivocado, definiendo a la persona con discapacidad por 

su discapacitación, en lugar de considerar que este es solamente uno de los aspectos de 

la vida de un ser humano (Figini, 2006, p. 14). 

A propósito de esta discusión, Figini define los siguientes conceptos: 

Discapacidad: es el impedimento físico o mental que limita a una o más 
actividades importantes de la vida de una persona. 

Accesibilidad: es la facilidad que ofrecen espacio y elementos para que puedan 
ser usados por todas las personas que lo deseen, con discapacidad o sin ella.  

Integración: es la incorporación de los individuos con disparidad en la sociedad, 
haciendo ejercicio de sus derechos y deberes para poder actuar de forma total y 
con igualdad en la corriente de la vida prevaleciente y con libertad de elegir y 
decidir (2006, p. 15).  

 



 27 

Es entonces necesario un rediseño del espacio utilizado como salón de clases, que 

considere las características actuales de la enseñanza. Además, el mobiliario deberá 

ajustarse a esas condiciones y tendencias educativas actuales, que consideran al 

estudiante como eje del proceso de enseñanza-aprendizaje, en donde el catedrático es 

un facilitador y planificador, más que un transmisor de conocimiento (López, 2014, p. 84). 
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Capítulo 2. Diseño accesible 

Las personas desarrollan la mayor parte de su vida social y colectiva en espacios 

urbanos. Sin embargo, cuando estos se construyen no se consideran las necesidades de 

las personas con discapacidad. En consecuencia, se generan barreras que limitan a 

estos individuos e interfieren en su óptimo desarrollo en la sociedad.  

Los espacios urbanos donde transcurre la vida, desde pequeñas hasta grandes ciudades, 

no siempre cuentan con las condiciones necesarias para que las personas se puedan 

desarrollar en igualdad de oportunidades y con respeto a su dignidad. 

Cuando se diseñan espacios habitables, es decir espacios urbanos, ciudades, casas o 

edificios, debe tenerse presente que estos tienen que satisfacer las necesidades de todas 

las personas, incluidas aquellas minorías que poseen requerimientos o capacidades 

diferentes. 

Peralta (2007) sostiene que el desarrollo de espacios urbanos y arquitectónicos que 

brinden a todas las personas la misma oportunidad de movilizarse, tener acceso, 

permanecer y utilizar la infraestructura sin obstáculos, ya sea dentro del hogar o fuera de 

él, ayuda a la integración social de las comunidades y sienta las bases para la 

construcción de una sociedad para todos (p. 13). Para este autor, el diseño universal 

“significa diseñar productos o entornos aptos para el mayor número posible de personas, 

sin necesidad de adaptaciones ni de un diseño especializado” (p. 21).  

Alonso (2007, p. 18) plantea principios que debe tener este diseño accesible para 

funcionar: debe ser de uso universal, es decir, un diseño para todo tipo de usuario. 

Luego, debe tenerse en cuenta la flexibilidad de uso, que sea simple e intuitivo, que la 

información sea perceptible, que exista una tolerancia al error o mal uso para el usuario, 

que se consideren las dimensiones del producto para su manipulación y uso y, por último, 

que el esfuerzo físico requerido para la utilización del objeto sea mínimo. 
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Para Coriat, el diseño sin barreras da respuestas al qué y al cómo. Brinda descripciones y 

respuestas técnicas a problemas funcionales y ergonómicos, teniendo en cuenta las 

características particulares de los individuos y su diversidad (2003, p. 22). Para esto es 

indispensable el diálogo con el usuario y reconocer sus requerimientos, para poder 

diseñar y construir desde un nuevo paradigma inclusivo. 

La existencia de estas barreras, así como limita el libre desplazamiento de las personas 

con discapacidad, coarta también su derecho al libre tránsito, a la educación, al trabajo, a 

la información y al uso y disfrute del aire libre. Las barreras arquitectónicas y urbanísticas 

que menciona Coriat son obstáculos en la vida de estos individuos con necesidades 

diferentes y, en consecuencia, originan la exclusión y una barrera social. Un entorno que 

brinde a todos las mismas oportunidades (ya sea de movilizarse, tener acceso, utilizar la 

infraestructura o incluso permanecer dentro de un espacio sin obstáculos) ayuda a la 

integración social y permite pensar en una sociedad para todos. Con respecto a este 

tema, Peralta comenta: 

Todas las personas encontramos algún tipo de barreras que limitan nuestra 
posibilidad de movimiento, de comunicación o de acceso a fuentes de información 
y de comprensión de mensajes, instrucciones, instrumentos o sistemas. Sin 
embargo, las personas con discapacidad son las más afectadas por estas 
barreras, al ver restringidas sus capacidades de integración y desarrollo social en 
condiciones de igualdad (2007, p.22) 

 

La accesibilidad debe ser una característica del entorno que se construye. Debe 

posibilitar la llegada, partida, utilización de objetos, de espacios públicos como plazas y 

parques como también los espacios privados como oficinas y lugares de trabajo. En otras 

palabras, “la accesibilidad, referida al entorno físico construido, abarca espacios urbanos, 

edificios, equipamientos interiores, transportes y el conjunto de objetos que hacen al 

habitar” (Coriat, 2003, p. 43). 

Se puede entender a la accesibilidad en relación con tres formas de la actividad humana: 

la movilidad, la comunicación y la comprensión. Así como también el derecho de las 

personas a obtener condiciones adecuadas de seguridad, autonomía en el desarrollo de 
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las actividades que deseen realizar día a día y a participar en las actividades sociales y 

económicas.  

Por otro lado, el autor Alonso plantea dos enfoques diferentes: en principio, el término 

accesibilidad se utiliza popularmente para referirse a la posibilidad de llegar a donde se 

requiere ir o alcanzar aquello que se desea. En el contexto de la discapacidad, este 

concepto adquiere un matiz reivindicativo al referirse a los derechos de aquellas personas 

que, por tener dificultades físicas, sensoriales o de otro tipo, no pueden relacionarse con 

el entorno o con otras personas en igualdad de condiciones. De este modo, la accesi-

bilidad se relaciona con suprimir barreras para las personas con discapacidad, lo que 

supone intervenciones –a veces complejas y caras– destinadas a una parte limitada de la 

población.  

Esta interpretación no es incorrecta, pero sí limitada, pues el concepto de accesibilidad 

ha evolucionado en paralelo a los avances en la integración de las personas con 

discapacidad. Si antes eran percibidas como un colectivo que requería protección y un 

entorno diferenciado (enfoque denominado modelo médico), ahora se tiende a su 

integración sin discriminación y normalizada (enfoque de modelo social y principio de 

igualdad de oportunidades). (Alonso, 2007, p. 17) 

Ahora bien, ¿qué ajustes deben producirse en nuestra sociedad para adecuarse a este 

nuevo paradigma de diseño inclusivo?  

En principio, se debe entender que algunas personas muestran estas diferencias en su 

cuerpo de una forma más concreta y visible, como aquellas con discapacidad física, que 

tienen dificultades de movilidad o para alcanzar y manejar objetos. Otras presentan 

problemas en relación con sus sentidos, como las personas con discapacidad visual o 

auditiva (que tienen limitaciones para ver o comunicarse) y otras con discapacidad 

intelectual (que ven reducida su capacidad para comprender, aprender y relacionarse). 

Estas diferencias pueden ocurrir en menor o mayor grado, a su vez pueden ser parciales 
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o completas. Sin embargo, estas dificultades no incapacitan a la persona para tener una 

vida activa en la sociedad, todos tienen derecho a participar, pertenecer y disfrutar una 

vida independiente.  

Coriat reflexiona al respecto: 

Llegar a recuperar un lugar «afuera» del hospital, del consultorio; recuperar un 
lugar en la sociedad, implica previamente poder incursionar acerca de cómo 
deberá adecuarse uno mismo y los lugares concretos de vivienda, trabajo, 
estudio, esparcimiento. Es un entrenamiento que integra personalidad, lugar físico 
y lugar social desde el comienzo. La adecuación comienza en los centros de salud 
y desde allí se proyecta hacia los lugares de la vida cotidiana: hogar, colegio, 
trabajo (2003, p.48). 

 

Por otro lado, Alonso (2007) propone una nueva definición de la accesibilidad que integra 

a toda la población. Esta consiste en que no es necesario referirse a un grupo de 

personas determinadas, ya que todos tienen necesidades particulares en ciertos 

momentos, estas pueden surgir de accidentes, enfermedades o incluso la vejez y, al 

pensar en un diseño universal, se puede beneficiar e incluir a todos de la misma manera, 

permitiendo facilidad y sencillez en el uso de un espacio, producto o servicio. Por eso, se 

trata de suprimir las barreras que impiden la movilidad, la comunicación, la manipulación 

o el conocimiento a cualquier persona. Como también poder utilizar de forma autónoma, 

cómoda y segura aquello que se considera necesario (p. 11).  

Así pues, para que una sociedad pueda funcionar eficientemente, requiere de 

infraestructura, equipamientos y servicios muy bien diseñados. Coriat (2004, p. 72) 

determina algunas pautas para lograr un diseño accesible: en primer lugar, utilizar la 

información sistematizada, conscientes de la diversidad de factores en juego; en segundo 

lugar, aprovechar las oportunidades con usuarios con discapacidad, es decir, comprender 

la lógica de sus modalidades de comportamiento, de comunicación, de relacionarse, de 

moverse y de desenvolverse en diferentes tareas, con el fin de ampliar y enriquecer el 

conocimiento acerca del ser humano y por ultimo tener en cuenta las premisas básicas 
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de ergonomía, como por ejemplo: seguridad, confort, accesibilidad en todas las variantes 

posibles (al medio físico, a la comunicación, a la información). 

El desafío del diseñador es priorizar siempre a este usuario en los espacios y productos 

que se diseñen. Muchas de estas personas tienen buen estado de salud (o al menos lo 

suficientemente bueno para tener una vida productiva). Para estos diseños ergonómicos 

se deben tener en cuenta las características antropométricas de la población para luego 

plasmar esta información en las características funcionales y dimensionales de los 

diseños. La mejor manera de obtener información útil es entrevistando a los equipos de 

rehabilitación, los pacientes (usuarios), los expacientes y los familiares que, junto al 

diseñador, puedan encontrar respuestas para los requisitos de estos usuarios.  

En definitiva, la accesibilidad hoy es un término amplio y relativo, imprescindible 
tanto para conseguir una igualdad de oportunidades efectiva para todas las 
personas, como para optimizar el diseño de un entorno, producto o servicio. En 
ambos casos, el avance se conseguirá mediante acciones combinadas en las que 
las leyes y programas se complementen con la concientización social, la 
formación de los profesionales o la coordinación entre las administraciones 
responsables (Alonso, 2007, p. 17). 

 

Según Coriat (2003), existe una relación entre los logros en la rehabilitación, el proceso 

postinternación y los grados de adecuación inmediata en el entorno, como por ejemplo: 

hogar, escuela, trabajo. Las personas que evidencian un proceso positivo en la 

rehabilitación mientras están internadas corren el riesgo de que este se revierta si al salir 

de este espacio no cuentan con la infraestructura urbana y las instalaciones que les 

permitan un grado de autonomía en su reinserción en el ámbito social y familiar (pp. 48-

49). 

Por otro lado, se suele pensar que las soluciones de diseño para las personas con 

discapacidad son complicadas, caras y solo resultan útiles para algunas de ellas. No se 

tiene todavía una clara conciencia de que lo que es bueno, práctico y útil para las 

personas con discapacidad también les facilita la vida a los niños, los adultos mayores, 

las señoras embarazadas, etc. Si bien no se pone en duda la necesidad de la 
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accesibilidad, existe un bajo nivel de compromiso en cuanto a normas e iniciativas sobre 

el tema, tanto en edificios como en espacios públicos y equipamientos relacionados 

directamente con el usuario. La necesidad de estas mejoras puede generar resistencia, 

ya sea porque son más complejas en cuanto al diseño, por prejuicios o por supuestos 

costos elevados. Si desde un principio se diseña desde el punto de vista universal, el 

costo no varía. En cambio, sí lo hace cuando se pretende adaptar y modificar estructuras, 

equipamientos o espacios ya existentes.  

A su vez, es importante y necesario aumentar el nivel de accesibilidad de los espacios, 

productos y servicios, ya que estas mejoras beneficiarán la interacción de la persona con 

su entorno. Alonso (2007) plantea que se debe actuar desde cuatro aspectos de la 

accesibilidad. El primero es el ético-político (la no discriminación), que corresponde al 

modelo social, es decir que la discapacidad no está localizada en el cuerpo de la persona 

sino en el entorno que la rodea. Este enfoque busca resaltar la idea de que lo importante 

para determinar las capacidades de la persona no son las deficiencias particulares, sino 

los impedimentos que encuentra: las barreras físicas, sensoriales y sociales de su 

entorno. “Esta nueva ética de la discapacidad sugiere transformar los entornos de 

manera que resulten más sencillos, cómodos y seguros para que todas las personas 

puedan desarrollar en ellos una vida activa, autónoma e independiente” (Alonso, 2007, p. 

21). 

El segundo argumento es el legal-normativo, es decir, la legislación sobre la accesibilidad 

y discapacidad como marco legal para el desarrollo de los espacios. El tercer punto son 

los condicionantes demográficos que determinan la mejora de accesibilidad: se 

cuantifican los segmentos de la población directa o indirectamente beneficiados por las 

mejoras. Algunos grupos se ven más afectados por la existencia de barreras, ya sea de 

forma permanente o circunstancial. Conocer su número, evolución y características es 

importante porque permite valorar las consecuencias de las intervenciones de mejora de 

accesibilidad y priorizar las intervenciones. 
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Se pueden destacar tres grandes segmentos de personas con discapacidades (Alonso, 

2007, p. 24): El primero de ellos corresponde a un grupo con discapacidades 

permanentes derivadas de deficiencias físicas, sensoriales o mentales; Por otro lado se 

encuentran las personas mayores (entre ellas se distinguen las discapacitadas y las no 

discapacitadas) y el tercer segmento engloba a las personas afectadas por circunstancias 

transitorias derivadas de actividades o situaciones que pueden resultar discapacitantes o 

comprometer la capacidad funcional de la persona (entre ellas se distinguen las personas 

con discapacidad transitoria física, mujeres embarazadas y el resto de la población). 

Con respecto a este tema, Alonso aporta la siguiente reflexión (2007, pp. 24-26): 

Es frecuente escuchar que la accesibilidad es cara, sobre todo cuando involucra 
aspectos estructurales del entorno físico y, aunque no hay muchos estudios al 
respecto, esta idea ha ido calando en los diferentes estratos sociales y políticos. 
En cambio, es raro o excepcional que alguien se refiera a los beneficios 
económicos que provoca, de modo que se puedan comparar sus costes y 
beneficios y saber si, desde un punto de vista de racionalidad económica, la 
intervención de mejora de accesibilidad es rentable. 

Además, buena parte de los beneficios pueden ser indirectos, tales como ahorros 
de costes sanitarios o de otro tipo (menor asistencia social o menos accidentes) y 
algunos incluso no se pueden estimar pues no es fácil contabilizar la mayor 
comodidad, calidad de vida, no discriminación o seguridad, derivada de la mejora 
de accesibilidad. 

 

La accesibilidad es un bien público: además del valor económico, tiene un valor de uso, 

que representa los beneficios que obtienen las personas con necesidades diferentes si se 

ven atravesadas por la accesibilidad. Estos beneficios pueden ser el confort, la seguridad, 

la mejora en la movilidad del usuario o en la utilización de objetos. Cuando se obtienen 

estos beneficios dentro de la vivienda, del espacio de trabajo o de estudio, 

automáticamente hay un menor costo y dependencia del usuario. La construcción de 

estos espacios libres de barreras no tiene por qué ser más cara y, si lo fuera, resulta 

rentable ya que genera beneficios y comodidades universales para toda la población. 

Alonso (2007) concluye: “La inversión en promoción de accesibilidad es necesaria y está 

económicamente justificada, pues es rentable privada y socialmente gracias a que todo 
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tipo de hogares pueden reconocer y valorar la mejora de bienestar que provoca la 

eliminación de barreras” (p. 28). 

 

2.1 Ergonomía  

El hombre primitivo se convirtió en un ser social cuando modificó su estilo de vida 

nómade y comenzó a vivir de forma sedentaria en compañía de un grupo de personas. 

Por lo general, uno realizaba una actividad y era observado por el resto para ver cómo 

era ejecutada. Comenzaron de a poco a confeccionar objetos para ayudarse a llevar a 

cabo esas actividades. De igual modo, estas soluciones fueron perfeccionándose 

mediante la prueba y error. Más adelante, con la ayuda del avance tecnológico, se fueron 

elaborando con un proceso de diseño para poder resolver de manera más eficiente y 

satisfactoria las necesidades de las personas. De esta manera, surgió el diseño industrial.  

A partir de esto, el hombre comenzó a diseñar y fabricar objetos que, además de 

facilitarle el desempeño de alguna actividad, eran satisfactorios para su vivir. Una 

herramienta esencial para lograr un diseño universal, consciente y funcional es la 

ergonomía, cuyo objeto de estudio es la relación entre el hombre y maquina. Esta ciencia 

surgió a fines del siglo 21, momento en el cual comenzó a aportar para el diseño de los 

artefactos bélicos. En ese momento, se establecieron tablas con medidas, se realizaron 

maquetas y pruebas con muñecos en escala 1:1 para poder observar bien cómo era la 

relación hombre-máquina y estudiarla para luego optimizar el uso de los artefactos. Como 

consecuencia, se observó que mejoraba el rendimiento de las personas en relación con 

el trabajo que debían realizar.  

El artefacto que se diseña tiene que ser acorde a las características físicas y funcionales 

del usuario, para que justamente este rendimiento sea óptimo. La ergonomía es la 

responsable de que esta optimización sea posible, esta disciplina se ayuda de otras 
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ciencias como la psicología y la antropometría para luego integrar los conocimientos y 

aplicarlos al diseño.  

Coriat (2003) define la ergonomía como una ciencia aplicada que vincula características 

contextuales, sociales, psicológicas y físicas de las personas concretas con el diseño del 

equipamiento y del espacio arquitectónico y urbano que habitan, con el objeto de 

optimizar su habitalidad en tanto soporte sobre el cual acontece el desarrollo de la 

sociedad (p. 52). El objetivo principal de esta ciencia, como menciona Coriat en su 

definición, es mejorar el rendimiento y la relación del usuario con el equipamiento que 

utiliza. Para lograr este fin, es imprescindible tener en cuenta las diferentes 

características de las personas, sus necesidades, sus actividades y movimientos dentro 

del espacio de trabajo o de estudio y entender cómo interactúan las partes.  

Cruz y Garnica sostienen: 

La ergonomía estudia los factores que intervienen en la interrelación hombre-
artefacto (operario-máquina), afectados por el entorno. El conjunto se 
complementa recíprocamente para conseguir el mejor rendimiento: el hombre 
piensa y acciona, mientras que el objeto se acopla a las cualidades del hombre, 
tanto en el manejo como en aspecto y comunicación. El objetivo de la ergonomía 
es dar las pautas que servirán al diseñador para optimizar el trabajo a ejecutar por 
el conjunto conformado por el operario-artefacto. Se entiende como operario al 
usuario o persona que manipula el artefacto, y como entorno el medio ambiente 
físico y social que circunda al conjunto (2001, p. 21). 

 

Según los autores, esta ciencia es utilizada de manera integral y global. La investigación 

y recopilación de datos que se debe realizar se basan en los siguientes puntos: primero 

investigar el usuario, es decir el que manipula el objeto, cómo lo utiliza, su estatura, 

habilidad, capacidad de aprendizaje y reacción, edad, memoria, etcétera. El segundo 

enfoque es hacia el estudio del producto, cuáles son sus características constructivas, 

sus dimensiones y cómo se opera de manera eficaz. Luego se realiza el  estudio sobre la 

interacción del usuario y el producto, si se realiza de la manera correcta, el grado de 

dificultad, el volumen de trabajo o las formas de optimizar la utilización de este para el 

beneficio del usuario y por último, el entorno donde ocurre esta interacción, ya que 
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influencia de una manera directa el trabajo o actividad que se realiza (en otras palabras, 

se debe tener en cuenta los ruidos, la humedad, la iluminación, la ventilación, entre 

otros).  

El diseño industrial busca adaptar los objetos al hombre en lugar de que el hombre se 

adapte a la maquinaria existente, con el fin de elevar y mejorar los resultados de este 

sistema hombre-máquina. 

Con respecto al entorno donde se desarrolla la actividad, Cruz y Garnica definen que el 

entorno es el medio ambiente que nos rodea; involucra todos los factores naturales y 

sociales existentes en un lugar y en un momento determinado, influyen en la vida 

biológica y sociológica del hombre y lo afectan de acuerdo con su capacidad de 

captación o sensibilidad fisiológica o psicológica. El macroentorno estudia la región 

geográfica y el comportamiento social de un país o una gran región, unida por el lenguaje 

y características étnicas similares. Mientras que el microentorno se refiere al ámbito 

inmediato que rodea al individuo (2001, p. 153). 

Analizar los factores biológicos que representan al hombre como ser dinámico y 

cambiante en sus funciones vitales es un proceso de desarrollo sobre cualidades 

observables y medibles. Las condiciones de funcionamiento de los órganos influyen en la 

capacidad física, intelectual y anímica, temporal o permanente del ser humano. Los 

factores fisiológicos se dividen en estructurales y funcionales. Los primeros son tratados 

por la anatomía y la antropometría; la anatomía identifica la forma, ubicación y 

composición de los órganos y cuerpo y la antropometría es la que los dimensiona. Cruz y 

Garnica explican: “Los funcionales se refieren al hombre como organismo activo con sus 

capacidades cinéticas, homeostáticas y de desarrollo y sustitución de los tejidos; abarca 

los órganos sensoriales; necesidades e impulsos; capacidades musculares, sensoriales y 

de reacción; estudiadas por la biomecánica en el laboratorio” (2001, p. 38). 
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El entorno influye directamente en el rendimiento de las actividades; uno de los objetivos 

principales de la ergonomía es optimizar tanto la forma de trabajo como el rendimiento, 

teniendo en cuenta ciertos criterios ergonómicos como respuesta a diferentes 

situaciones.  

Las condiciones ambientales dentro del espacio de trabajo o estudio también influyen 

directamente. En el caso del trabajo, esto se ve reflejado en la calidad y en la cantidad de 

producción. Se puede mejorar el clima del ambiente teniendo en cuenta la temperatura, 

es decir, preparar ambientes climatizados, plantear nuevas secuencias de trabajo, 

rediseñando el mobiliario y los equipamientos de los operarios, oficinistas, alumnos o cual 

fuera el usuario de estos.  

Entonces, ¿qué ajustes se deben producir en el entorno para poder adaptarse a las 

necesidades y permitir la inclusión de un sector de la población con características físicas 

y funcionales diferentes? La ergonomía se sustenta de una herramienta clave: el estudio 

sistemático de las características antropométricas y funcionales del ser humano. Con 

respecto a la antropometría, Coriat explica que esta “estudia las dimensiones del cuerpo 

humano en concreto, sobre una base comparativa, a fin de reconocer diferencias entre 

los individuos, los grupos, las edades, etc.” (2003, p. 54). Los datos que se recolectan de 

las dimensiones del cuerpo humano son representados en tablas a través de percentiles, 

como lo explica Coriat:  

El concepto de “percentiles” introduce la posibilidad de establecer parámetros 
dimensionales inclusivos. […] En antropometría, el percentil es un valor que 
representa el porcentaje de una población que alcanza hasta dicho valor, para 
terminada dimensión corporal. El objetivo es incluir a la mayor porción posible de 
la población. En los extremos del gradiente se encuentran los valores de quieras 
personas con las cuales mas difícil resulta compatibilizar el dimensionamiento. 
Por ello, generalmente se trabaja entre los percentiles 5 y 95 (2003, p. 60). 

 

Este método define qué sectores se incluyen, cuáles no y, por lo tanto, las 

consecuencias. Es un desafío para el diseñador poder acercarse a ambos extremos 

(percentil cinco y noventa y cinco) y brindarles el mayor confort teniendo en cuenta sus 



 39 

diferentes características. Como bien explica Coriat, “el concepto de diseño ergonómico 

es un aliado del diseño accesible para todos” (2003, p. 55). 

 

2.2 Biomecánica 

El hombre es un ser dinámico, se encuentra en constante movimiento. Su estructura ósea 

y muscular desencadena una serie de movimientos para poder realizar una acción con el 

cuerpo. Incluso cuando se encuentra en reposo, los músculos y los huesos siguen 

ejerciendo la fuerza para mantener al hombre erguido. La estructura del cuerpo le permite 

al ser humano realizar diversos movimientos como rotaciones, inclinaciones, flexiones, 

elevaciones, entre otros que le facilitan el cumplimiento de diferentes tareas.  

Cruz y Garnica explican: “La biomecánica es el estudio científico de índole estructural y 

fisiológico del comportamiento mecanoquímico del cuerpo en los seres vivos al realizar 

una acción” (2010, p. 63). Esta ciencia estudia entonces cómo funciona el cuerpo del 

hombre y busca explicaciones y relaciones entre los movimientos internos que se 

producen en él para concretar una acción. El objetivo de esta investigación es poder 

conocer a la perfección las capacidades y las dificultades del hombre, como por ejemplo 

el alcance, la velocidad, la fuerza o la resistencia en una actividad particular. Esta 

información (que se obtiene a través de la recopilación de datos en la observación de 

estas acciones) varía según la edad, el sexo, la ocupación, entre otros factores.  

La biomecánica estudia tanto los movimientos voluntarios como los involuntarios, busca 

comprender las reacciones coordinadas y secuenciales que tienen las partes que 

conforman el cuerpo humano. Estas acciones, además de ser coordinadas, pueden 

suceder simultáneamente y hacia diferentes direcciones, siempre que el cuerpo lo 

permita. Esta ciencia requiere la contribución de otras como la anatomía, la 

antropometría, la física para poder establecer parámetros y evaluar las condiciones de 

trabajo de una persona y así observar cuáles afectan de manera positiva o negativa en 
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su puesto de trabajo. Una vez recopilados los datos a través de la observación de las 

acciones y movimientos de una persona elegida como muestra en la investigación, “la 

biometría procesa de manera coherente los datos obtenidos por la antropometría y la 

biomecánica, aplicando métodos estadísticos y matemáticos al estudio biológico de los 

seres vivientes” (Cruz y Garnica, 2010, p. 65). Así pues, lo que se busca con las tablas de 

datos acumulados es encontrar un patrón o una regularidad que se repita en un grupo de 

la muestra para poder establecer un valor y sacar conclusiones de lo que se observa. 

Pero también puede suceder que no se obtenga información útil o que los resultados 

sean inexactos y no se observen regularidades o patrones. Esto puede deberse a un 

error en la selección de la muestra o a la diversidad que existe entre los cuerpos de las 

personas.  

 

2.3 Discapacidad motriz 

Las sociedades heredan de sus antecesores y, a la vez, legan a sus sucesores un 

contexto espacial y lingüístico. Cada generación adopta y transforma en mayor o menor 

medida estos contextos, pero inevitablemente opera a partir de ellos. El hombre incorpora 

como marco de referencia el medio en el cual nace y del cual pasa a formar parte. Desde 

allí piensa y actúa. 

Ciudad y lenguaje, al generar normatividades, crean también, obviamente, la posibilidad 

de la transgresión. Estas transgresiones son, en algunos casos, negadas y castigadas o 

reprimidas, pero en otras ocasiones son aceptadas y asumidas por el cuerpo social, que 

les confiere el sentido de nuevas normas. Lenguaje y ciudad son así entidades vivas y 

cambiantes a lo largo de la historia. Sin embargo, se hace muy difícil tener una mirada 

crítica del porqué estamos inmersos en ellos desde nuestro nacimiento. Aunque 

analíticamente y con un enfoque histórico se pueda reconocer que ciudad y lenguaje se 

van transformando, cada generación los toma como algo inmutable (siempre fue así) y se 
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resiste por ello al cambio, por ser este transgresor de lo conocido, de lo habitual, de lo 

probado (Coriat, 2003, p. 36). 

Si bien, como menciona Coriat, el hábitat que se hereda es fijo, tiene que haber una 

relación entre la realidad y el concepto que se hereda. Estos dos conceptos deben 

interactuar entre sí para que la discapacidad sea tanto una idea social como un hecho 

real, físico. Si hace falta, se debe modificar la visión heredada para cambiar el hábitat y 

mejorar la calidad de vida de las personas que viven en él.  

De manera genérica, un niño con discapacidad es todo aquel que presenta de modo 

transitorio o permanente alguna alteración en su aparato motor. Esto puede ser producto 

de un mal funcionamiento en el sistema óseo-articular, muscular o nervioso y que, en 

grados variables, limita algunas de las actividades que pueden realizar el resto de los 

niños de su misma edad (Caro, 1990, p. 8). 

Tal como señala la definición, los problemas de funcionamiento pueden ser provocados 

por uno o varios sistemas relacionados (óseo-articular, muscular, nervioso) y se dan en 

grados variables. Por eso es importante observar el trabajo y no tanto el grado de 

problemas que presenta, para enfatizar la acción en el aprovechamiento de la cantidad y 

calidad de movimiento que conserva y los tipos de ejecución que es capaz de realizar 

(López, 1997, p. 15). 

Peralta también sostiene que “la discapacidad no se trata simplemente de una condición 

médica, sino que es más bien el resultado de la interacción entre impedimentos físicos, 

mentales o sensoriales y la cultura, las instituciones sociales y los medios f ísicos” (2007, 

p. 27). 

Cuando se piensa en personas con discapacidad, todos creen hablar de lo mismo. Se 

imaginan de inmediato a alguien en silla de ruedas o con alguna discapacidad visual o 

auditiva, con muchas dificultades en su desempeño en las actividades del día a día en la 

ciudad, en la calle, en su espacio de trabajo o de estudio. Sin embargo, ninguna de estas 
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imágenes remite a personas que desarrollan su vida como el resto de la población, 

estudiando o trabajando, siendo padres o madres. Por el contrario, siempre aparece la 

dificultad y la exclusión.  

Si bien tienen dificultades para realizar alguna actividad especifica, esto no debería 

impedir que puedan desarrollarse y crecer dentro de la sociedad y del entorno donde 

viven. En palabras de Coriat (2003, p. 23-26): 

Tener una discapacidad no es solo tener un defecto físico, psíquico o sensorial: es 
formar parte de una realidad socio-política compleja que se vive día tras día. […] 

Los cimientos de este nuevo paradigma se construyen desde las propias 
personas con discapacidad y se proyectan hacia la vida ciudadana. Los ejes de su 
accionar no son ya la superación de la enfermedad (paradigma médico), ni la 
reflexión individual o grupal sobre su condición (versión psicológica social del 
mismo). Los ejes de su accionar van dirigidos a la equiparación de oportunidades, 
en todos aquellos ámbitos que hacen el desarrollo productivo de esa vida en 
sociedad: derecho a la educación, al trabajo, al esparcimiento y al desarrollo de 
una vida plena: derecho al crecimiento personal, a conformar una familia, a 
recorrer libremente los lugares y los espacios que se habitan.  

 

Como diseñador, es necesario ponerse en el lugar del otro, escuchar sus necesidades y 

entenderlas; las personas con alguna discapacidad siempre supieron que discapacidad 

implica mucho más que problemas físicos. Ellos saben que este no es ni el único ni el 

más importante de sus obstáculos. Que todo no termina al salir del hospital o del centro 

de rehabilitación en silla de ruedas, ni aun con un vehículo adaptado. Saben que solo han 

enfrentado los primeros problemas, porque tener una discapacidad significa vivir como 

alguien diferente, con necesidades especiales que, si no se satisfacen, generan exclusión 

y desigualdad de oportunidades.  

Peralta explica que esta exclusión conduce a la pobreza y, en un círculo vicioso, la 

pobreza conduce a mayor discapacidad, debido a que aumenta la vulnerabilidad de las 

personas ante la desnutrición, las enfermedades y las condiciones de vida y de trabajo 

inseguras. 

Este concepto se conoce como el modelo social de la discapacidad, en comparación con 

el más antiguo, el modelo médico, el cual se enfocaba en la condición clínica del 
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individuo. Este modelo social conceptualiza la discapacidad como una interacción entre 

las limitaciones individuales y el entorno. 

La discapacidad, según la limitación funcional, se presenta en diferentes grados. Esta 

situación hace difícil establecer condiciones de accesibilidad que cubran de manera 

homogénea las necesidades de todas las personas con discapacidad. Sin embargo, se 

puede determinar cuáles son las adecuaciones urbanísticas y arquitectónicas 

imprescindibles para que las personas cuenten con un entorno lo más accesible posible, 

a partir de la identificación de los problemas que afrontan los individuos con discapacidad 

física y sensorial. Estos requieren de adecuaciones especiales para poder desplazarse 

de manera autónoma, cómoda y segura (Peralta, 2007, p. 28). Dentro de este grupo 

también se considera a aquellas con capacidad ambulatoria, a los usuarios de silla de 

ruedas, a las personas con discapacidad temporal producto de un accidente y a los 

adultos mayores.  

Específicamente este trabajo estará basado en los datos recogidos en la investigación 

realizada a los alumnos de la Escuela Integral Interdisciplinaria n.º 1, donde los niños en 

su mayoría asisten en sillas de ruedas ya sea en forma independiente o con asistencia. 

Eslava explica: “A la hora de abordar la creación de lugares cuyos usuarios sean niños, 

debe considerarse la percepción infantil: desde el mobiliario a la relación con el exterior, 

todo entra en juego” (2009, p. 34). 

Los principales problemas que enfrentarán las personas usuarias de sillas de ruedas, 

según Peralta, son: la imposibilidad de superar pendientes importantes, desniveles y 

escaleras, la imposibilidad de pasar por lugares estrechos, la necesidad de espacios 

amplios de circulación y maniobra con la silla de ruedas, la posibilidad de caídas por 

volcaduras o resbalones de la silla de ruedas y, por último, la limitación del alcance 

manual y visual (2007, p. 29).  
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Para concluir, se deben tener en cuenta algunos principios a la hora de diseñar tanto 

para este grupo de personas como también para el resto de la población (diseño 

universal). En principio, se le debe permitir autonomía al usuario, si bien en algunos 

casos extremos habrá que asistirlo, se debe plantear como objetivo que pueda realizar la 

mayor cantidad de actividades posibles independientemente. Esto ayudará a mejorar la 

inclusión y el desarrollo dentro de la sociedad, igualando las oportunidades para todos. 

Además, se debe tener presente el concepto de accesibilidad como característica del 

espacio que se construye.  

 



 45 

 

Capítulo 3. Relación del niño con discapacidad y su entorno escolar 

Para proponer un diseño accesible de mobiliario escolar, es importante entender cómo se 

relaciona el niño con su entorno; con qué elementos interactúa en el aula y 

fundamentalmente cómo debería ser el vínculo con los demás compañeros para fomentar 

la inclusión. Por lo general, al hablar de niños con necesidades educativas especiales se 

los imagina en términos de discapacidad, olvidando o dejando en un segundo plano el 

potencial que tienen. Justamente este potencial funcional y la capacidad de aprendizaje 

son los que dan cuerpo y justifican la propuesta de trabajo, permitiendo en las clases la 

participación activa de todos los alumnos (López, 1997, p. 13). 

Es importante entender que, además de los vínculos externos que crea el alumno en la 

escuela, se relaciona consigo mismo. En otras palabras, la persona interactúa con su 

propio cuerpo. Para entender la conducta motriz, hay que analizarla en todo momento, 

estar atento a cada movimiento y detalle en particular, para que sea posible desarrollar 

nuevos movimientos o mejorar capacidades motrices ya existentes.  

Entonces, la relación del niño con su cuerpo es un aspecto importante y está presente en 

toda acción motriz. Cuando se pone en movimiento y explora su propio cuerpo, el niño 

comprende sus reacciones, conoce sus posibilidades y limitaciones y las acepta. Por otro 

lado, desarrolla capacidades afectivas y, como consecuencia, se siente bien consigo 

mismo, genera vínculos y relaciones, se siente partícipe. La relación con los otros, con 

los objetos y con el entorno ayudará a favorecer la exploración y experimentación con 

estos elementos de la vida. El equipo responsable de las actividades debe ayudar a los 

alumnos que tengan algún tipo de discapacidad a conocer y comprender las habilidades 

propias, para poder aceptarse y entender cuáles son sus limitaciones y así poder 

adaptarse mejor al entorno que los rodea, explotando las posibilidades que sí tienen. El 
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adulto responsable en esas situaciones debe brindarles las estrategias necesarias para 

poder desarrollar sus capacidades motoras.  

Muchos de los aprendizajes de habilidades y destrezas deben realizarse en situaciones 

de juego, estas llevarán al niño a entender las reglas establecidas como las creadas por 

el propio grupo, también a aceptar diferentes papeles en momentos de cooperación-

oposición, desarrollar estrategias de forma inteligente y, por último pero no menos 

importante, participar de actividades en grupo olvidándose del individualismo. Por todo 

esto, es interesante el enfoque que se le da a esta etapa lúdica.  

Pero si bien hay que potenciar los aspectos motores del niño, es necesario desarrollar 

otros como son los expresivos, comunicativos, afectivos y cognoscitivos. La expresión 

dota al niño de un medio de comunicación no verbal mediante el cual este transmite a los 

demás sentimientos, mensajes más o menos complejos, emociones, etc., y, a la vez, 

interpreta a los otros, consiguiendo de esta forma aumentar su nivel de comunicación con 

el grupo-clase. Esta mejora en la comunicación puede darse a través de actividades 

organizadas o por medio de tareas lúdicas (López, 1997, p. 11). 

Se puede organizar las actividades y tareas de la clase mediante un currículo. Verdú y 

Tortosa (2013) añaden que el diseño del currículo debe contener actividades de refuerzo 

y de apoyo para colaborar con la idea de inclusión, en el sentido de que cada alumno 

pueda desarrollar al máximo sus competencias y capacidades según sus posibilidades y 

características personales. Estas intervenciones dentro de la organización curricular de 

las materias deben contemplar las diferentes formas de acceder a la información o de 

utilización de elementos para que pueda adaptarse a cada tipo de aprendizaje diferente 

que se necesite. Si bien dependen de cada alumno, estas diferentes formas pueden ser 

planteadas para trabajar de forma individual o grupal (p. 9).  

A su vez, plantean aspectos relevantes para beneficiar el aprendizaje de los alumnos en 

un aula inclusiva. El primero es el apoyo en el grupo ordinario, es decir, la atención a las 
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necesidades de cada uno de manera individual para luego implementar las medidas de 

apoyo individualizado. Esto les proporcionará orientación y respuestas a sus necesidades 

concretas. Desde el modelo curricular de apoyo, no se trata de que se le proporcionen a 

este alumno medidas de recuperación diferentes y aisladas, sino que, desde una 

perspectiva curricular, todas sus necesidades sean contempladas e incluidas en las 

necesidades del resto de los alumnos. Las adaptaciones curriculares tienen que ser 

significativas y bien empleadas para potenciar las habilidades de los niños.  

El segundo aspecto es el apoyo al grupo-aula, este no se debe confundir con la idea de 

apoyo «dentro del aula»; este último solo se produce de forma física, ya que la actuación 

continúa recayendo en un alumno determinado, en sus necesidades, aunque no tenga 

que ver con las actividades realizadas y con lo que desarrolla el resto de la clase. Desde 

esta medida, el foco de la actuación es el aula como un todo global, en la que existen 

diversas realidades que se integran para llegar a un fin, que es el aprendizaje (Verdú y 

Tortosa, 2013, p. 9).  

Por último, los autores proponen trabajar con los talleres de aprendizaje y los grupos 

interactivos. En el taller se pueden abordar distintos niveles de competencia y 

dificultades, esto permite realizar tareas que implican reflexión y razonamiento; es de 

carácter activo y participativo, favorece la motivación, ya que las actividades de cada 

taller se diseñan según intereses comunes de los alumnos y potencian un clima de 

cooperación. Los grupos interactivos son una estrategia didáctica que usa el diálogo 

como base del aprendizaje, son una forma de concretar el aprendizaje dentro del aula, 

donde cada uno aprende del compañero. Así el rendimiento escolar mejora y el proceso 

de aprendizaje puede acelerarse si se da una buena interacción entre los protagonistas. 

Para que esto funcione, tanto los docentes como los compañeros del aula deben 

colaborar en esta estrategia didáctica. Cuanto más variado sea el grupo que participe, se 

lograran más interacciones y, por lo tanto, un mayor aprendizaje. Estas personas pueden 

ser tanto familiares de los alumnos, estudiantes universitarios, antiguos alumnos, como 
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los mismos compañeros dentro del aula y los docentes a cargo (Verdú y Tortosa, 2013, p. 

10-11).  

Por otro lado, para adherir a esta metodología de enseñanza, Rye y Skjorten (1990) 

sostienen: 

Por lo general, el objetivo de la enseñanza es doble: por una parte, enseñar a los 
niños a vivir con su disparidad y prevenir así, de ser posible, que se convierta en 
minusvalía; por otra parte, enseñar a los niños normales lo que supone para una 
persona ser minusválida. Para estar en condiciones de ayudar a los niños con 
grave minusvalía a utilizar sus recursos potenciales de desarrollo, es necesario no 
centrarse demasiado en las discapacidades, sino en el modo de aprender las 
habilidades pertinentes (pp. 23-24).  

 

Entonces estas ayudas técnicas relacionadas con el aprendizaje en el aula y la 

combinación con los elementos y equipamientos específicos favorecen la comunicación, 

la movilidad y el acceso del alumnado con necesidades especiales. La combinación de 

estos factores ayuda a eliminar las barreras físicas, comunicativas y de acceso al 

aprendizaje.  

Con todo lo mencionado, se puede alcanzar uno de los objetivos más importantes 

respecto de la integración en el aula: que el alumno aprenda a valorar su cuerpo y 

explote al máximo sus habilidades. Si esto sucede, influirá en todas las actividades que 

realice, mejorará su desempeño en el aula, podrá adaptarse mejor al momento de salir a 

la sociedad (aun si no todos los espacios son cien por ciento accesibles para él). Es muy 

importante por parte de los profesores, como sostiene López (1997), “la elaboración de 

programaciones en las que se tenga en cuenta siempre que en cada alumno y alumna 

existe una parte de su cuerpo que está capacitada para realizar, si no en su totalidad, sí 

en parte, las actividades propuestas” (p. 14). 

Así pues, los principales destinatarios de todo este proceso serán los alumnos que 

requieran una atención diferente derivada de su discapacidad física o sensorial; la meta 

principal de este currículo será facilitar su integración y el desenvolvimiento en el ámbito 

escolar. Si se parte de diseños inclusivos, se podrán proporcionar los recursos 
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necesarios (sean personales o grupales, como también materiales y herramientas de 

comunicación). Si estos ajustes se dan correctamente, todos podrán participar con la 

misma igualdad de condiciones en las actividades de enseñanza y aprendizaje. Además, 

se deben tener en cuenta los recursos didácticos, el equipamiento para trabajar, los 

espacios físicos como el aula, los asientos, las diferentes salas, el patio y los elementos 

que los componen.  

Asimismo, para corroborar que este nuevo sistema esté funcionando óptimamente, el 

equipo educativo debe hacer un seguimiento para evaluar si se está interviniendo de 

manera correcta y si hay un avance por parte de los alumnos.  

La enseñanza como proceso mental del alumno se ve intervenida por representaciones 

previas y experiencias tanto escolares como extraescolares. A propósito de este tema, 

Coll explica lo siguiente: 

El énfasis ya no reside en la competencia intelectual del alumno, directa o 
indirectamente relacionada con su nivel de desarrollo evolutivo, sino más bien en 
la existencia de conocimientos previos pertinentes para el contenido a aprender, 
que dependen, por supuesto, en parte de dicha competencia intelectual, pero 
también, y sobre todo, de las experiencias previas de aprendizaje, tanto escolares 
como extraescolares (1990, p. 197). 

 

 Estas ideas y representaciones se ven influidas por el entorno que rodea al alumno, son 

barreras culturales y sociales de un modelo de vida que se impone. Por lo tanto, para 

cambiar el modo de enseñar, esta debe ser acompañada por un cambio de estereotipo, 

donde se entienda que todos forman parte de una misma sociedad, todas las personas 

poseen características y necesidades diferentes y no por eso tienen que quedar excluidas 

de las actividades sociales.  

Por último, no hay que olvidar que ante todo es un niño y, al igual que el resto de los 

alumnos, tiene sus capacidades, intereses, ilusiones, miedos, expectativas de éxito, 

deseos de gustar a los compañeros y al adulto, inhibiciones y motivaciones que deben 

ser satisfechos. La suma de todos estos componentes dará como resultado un nivel de 
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autoestima que va a incidir de forma directa y positiva en el resultado de los aprendizajes 

que se le proponga y también su capacidad de socializar irá progresando y aumentando 

para que luego la inserción en la sociedad sea menos dura. Que se integre de manera 

física no asegura que se integre de manera social o psicológica. Si está dentro de la 

sociedad, no quiere decir que esta persona esté integrada o se sienta realmente parte. Si 

bien esta integración comienza con la física, el individuo debe poder participar de igual 

manera en todas las actividades como también poder utilizar todo tipo de equipamientos 

para tener una participación activa y no pasiva. Si esta interacción sucede, es probable 

que comience a integrarse socialmente también.  

Van Steelndat (1991) sostiene que existen distintos niveles de integración, cada uno 

conforma un requisito para poder pasar al siguiente. El primer nivel es la integración 

física, que consiste en la reducción de la distancia física entre una persona con 

discapacidad y otra sin esta. La segunda es la integración funcional, que representa la 

utilización de los mismos recursos y medios para desenvolverse de forma separada o 

simultánea con las personas sin discapacidad. El tercer nivel que propone es el de la 

integración social, donde ya existe un acercamiento psicológico y social entre los dos 

grupos. Es decir que las personas discapacitadas formen parte de la misma comunidad 

que las personas sin discapacidad, hay un contacto espontáneo y un acercamiento que 

producen lazos afectivos. El último eslabón de estos niveles es el “societal”, que abarca 

que los ciudadanos discapacitados tengan las mismas posibilidades legales y 

administrativas, como igualdad en el acceso a los recursos sociales, de decidir sobre su 

propia situación y acceder a realizar un trabajo productivo. Todos estos niveles se 

desarrollan tanto en el marco escolar como en el laboral o comunitario (pp. 30-31).  

Se trata de ofrecer los instrumentos necesarios para que el aprendizaje y la convivencia 

dentro del aula se den de una manera integrada, donde todos los protagonistas de este 

proceso se vean beneficiados.  
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3.1 Interacción entre pares 

El aprendizaje del alumno en el aula proviene de la relación alumno-profesor. El profesor 

es el encargado de preparar las actividades y consignas para transmitir los conocimientos 

que corresponden al currículo de la materia. La planificación de las tareas para el 

aprendizaje, si bien puede priorizar el trabajo individual, debe también fomentar el 

aprendizaje cooperativo alumno-alumno. Cuando se relacionan entre sí, como 

compañeros, mejora la forma de socializar y también aprenden cuáles son las dificultades 

y las destrezas de cada uno, para poder complementarse en las tareas. Entonces, mejora 

su rendimiento escolar. No obstante, como sostiene Coll (1990), “no basta con colocar los 

alumnos unos al lado de otros y permitirles que interactúen para obtener 

automáticamente unos efectos favorables. El elemento decisivo no es la cantidad de 

interacción, sino su naturaleza” (p. 105).  

En las tareas cooperativas, los objetivos de los alumnos están vinculados: que todos los 

participantes de la actividad los alcancen beneficia a todos de la misma manera. En el 

caso de las tareas individuales, los objetivos de cada alumno no se relacionan ni 

dependen del otro. Según Coll, las experiencias del aprendizaje cooperativo –si se las 

compara con las que son de naturaleza competitiva e individual– son mucho más 

positivas en cuanto a experiencias de simpatía, atención, cortesía y respeto mutuo. 

También se generan sentimientos de obligación y ayuda hacia el otro, por lo que estas 

actitudes positivas, además de ser llevadas al aula y a los compañeros, se ven reflejadas 

también en el trato hacia los profesores y a la institución escolar. Estas situaciones 

grupales se construyen a partir de variables como la motivación o los intereses del 

alumno; en cambio, las situaciones individualistas o competitivas son más cerradas y 

homogéneas (1990, p. 108).  
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En este espacio de interacción e intercambio de ideas entre los alumnos, se pueden crear 

diversos vínculos, pero es interesante destacar lo que menciona Coll acerca de la 

necesidad de respeto y sentimiento de ayuda hacia el otro. En este marco de 

desigualdad entre las personas discapacitadas y las que no lo son, es necesario enseñar 

desde un principio a convivir y a entender cuáles son sus dificultades y necesidades para 

poder ayudar e intervenir. Este tipo de trabajo en el aula –donde los alumnos se 

complementan y se organizan para cumplir un mismo objetivo– generará cambios 

positivos más adelante en la sociedad. Si desde un principio a estos chicos con 

necesidades diferentes se los excluye y se les construye una escuela especial para ellos, 

¿qué tipo de interacción tendrán con la realidad?, ¿cómo podrán desenvolverse sin 

miedos ni prejuicios?  

La idea de trabajo grupal en este caso ayuda a que las personas con alguna dificultad 

puedan, a través de sus compañeros, realizar alguna tarea o actividad que les resulte 

poco accesible. La propuesta de rediseñar las mesas de trabajo es, en primer lugar, para 

mejorar el confort al momento de realizar una actividad y, por otro lado, para fortalecer los 

vínculos y las relaciones entre los compañeros a través del trabajo en grupo.  

 

3.2 Diseño universal para la inclusión 

El diseño universal dentro de un aula escolar tiene como fin integrar a los alumnos con 

necesidades especiales producto de alguna discapacidad motriz o sensorial con el resto 

de los alumnos de la clase. En otras palabras, se procura eliminar la idea de una escuela 

especial que excluye más de lo que integra, donde estos alumnos son separados por 

requerir otro tipo de atención, mobiliario e instalaciones. El resultado de un diseño 

universal programado y pensado desde el inicio beneficia a todos de manera global.  

Musante (2003) define la integración como “un proceso activo que implica modificaciones 

e intercambios de todos los actores implicados; es en sí misma fuente de contradicción y 
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resistencia, sencillamente porque supone comprometerse con un cambio social y cultural 

al cual no se está dispuesto” (p. 183). Por otro lado, adhiere a la integración escolar como 

“una renovación pedagógica siempre y cuando sea contemplada como un proyecto global 

que compromete a todos, no como un problema que afecte tan solo a la institución 

escolar, sino a la sociedad en general” (p. 183). 

En algunos lugares, las autoridades escolares excluyen a los alumnos discapacitados 

planteando que, si están en un edificio o entorno donde todo está adaptado 

específicamente para ellos, podrán tener una experiencia más sana y confortable. Esto 

no genera un mayor intercambio social, al contrario, lo hace más pobre. Hoy este 

paradigma de educación inclusivo atraviesa una etapa de transición donde se quiere 

entender y desarrollar esta nueva idea de integración de un mismo espacio para todos. 

Rye y Skjorten analizan este fenómeno: “Mientras que en muchos países los servicios 

educativos y el apoyo social se basaban anteriormente en la calidad, hoy día la ley 

prescribe el derecho a la igualdad de educación y asistencia social, con arreglo a las 

necesidades individuales de cada alumno” (1990, p. 20). Para que el intercambio social 

sea más rico, todos los alumnos, tengan o no algún tipo de discapacidad, deben aprender 

a relacionarse entre ellos compartiendo un mismo espacio.  

Si bien fue positiva la incorporación de los alumnos con necesidades educativas 

diferentes en un aula inclusiva, hay que garantizar que puedan participar de los procesos 

y actividades de aprendizaje y que reciban la educación adecuada. Uno de los desafíos 

de este cambio es asegurar la calidad de educación de todos los estudiantes por igual. 

Por lo que, además de observar los espacios y el entorno que rodea a los niños, hay que 

plantear estrategias didácticas que reconozcan las diversas necesidades de cada grupo y 

alumno y, en consecuencia, promover el proceso de aprendizaje desde la diversidad. En 

palabras de Musante: “La igualdad entendida como diversidad, como desarrollo de las 

potencialidades educativas a través de una oferta plural, supone una puesta decidida por 

la integración escolar” (2003, p. 190). 
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Pastor (2012) sostiene que ciertas investigaciones sobre el cerebro y la psicología 

cognitiva aportan información para ofrecer una mejor representación, acción y expresión 

en el marco del aprendizaje para garantizar una educación accesible para todos los 

alumnos. Asimismo, plantea que las características de un diseño accesible deben ser 

parte de un proyecto global donde se considere desde el momento inicial la diversidad de 

toda la población y no solo las necesidades de las personas discapacitadas, esto en la 

mayoría de los casos resulta más estético y menos costoso. Además, se demostró que 

los cambios que se realizan para responder a las necesidades de los diferentes usuarios 

benefician a todos (pp. 1-2). 

Por otro lado, la clave de la integración buscada, según Musante (2003), es trabajar con 

un currículo especial para que los niños puedan resolver sus problemas. Se toma como 

punto de inicio el concepto de aula, es decir, entender al aula como un espacio que 

ofrece construir estrategias para resolver los problemas. Si el aula está organizada y 

preparada para contener a la diversidad de alumnos con el propósito de prevenir o 

compensar dificultades en el proceso de aprendizaje, deberá trabajar con un currículo 

adaptado. Sin embargo, estas adaptaciones serán menos significativas si no se 

comprende que todos pueden tener dificultades y que todos aprenden de manera 

diferente, explotando al máximo las habilidades de cada uno y aprendiendo de las 

dificultades de otro. Por lo tanto, las adaptaciones deben ser pensadas en función de la 

respuesta que dé cada alumno, la forma en que enfoca la tarea, la manera en que recibe, 

elabora y responde. Todos estos factores configuran un estilo propio de aprender y de 

enfrentarse a los conocimientos. 

La modalidad de aprender es vista como la característica individual con la que el alumno 

responde a ciertas variables del ambiente institucional. Como bien resume Musante 

(2003): “Solo en el convencimiento de que la igualdad educativa no se logra ofreciendo lo 

mismo a todos los alumnos, sino a cada cual aquello que necesita, es posible la 

integración escolar de los niños con necesidades especiales” (p. 190). 
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Desde este planteo de diversidad en el aula, la tarea del educador es enseñar pero 

proporcionando oportunidades de aprendizaje para todos, planteando medidas inclusivas 

y, en lo posible, eficientes para los alumnos. Ya no solo hay que reducir las barreras 

arquitectónicas o de diseño, sino que también hay que eliminar los obstáculos en los 

contextos educativos generados por ellas. Las propuestas de currículo adaptado deben 

ofrecer la oportunidad de acceder, avanzar y participar del currículo general a todo tipo de 

alumnos, por lo que hay que tener en cuenta la diversidad existente en el aula y accionar 

desde allí.  

Ahora bien, para enseñarles a los niños que presenten algún tipo de discapacidad se 

debe analizar y entender cómo funciona su cuerpo, qué limitaciones tienen, cuáles fueron 

sus experiencias previas y cómo es su capacidad y proceso de aprendizaje. Para Rye y 

Skjorten (1990), un programa de estudios rígido, preconcebido y con una serie de 

aspectos pre establecidos significa para muchos de los chicos con necesidades 

diferentes una falta hacia su derecho de participar activamente del proceso de 

aprendizaje. Asimismo, sostiene que para que los educadores estén en condiciones de 

programar un plan de estudios accesible deben evaluar en todo momento los avances y 

el progreso del alumno con el fin de ajustar sus acciones a los intereses, capacidades y 

estilo de aprendizaje del niño (p. 19). Un cambio en las características de la escuela, con 

el fin de hacerla más integradora en cuanto a las necesidades educativas de los 

diferentes niños, facilitaría el ingreso en la escuela de chicos que han sido excluidos y 

derivados en establecimientos especiales donde no hay diversidad. La experiencia en 

una escuela inclusiva será más satisfactoria y significativa para todos los niños y los 

preparará para luego integrarse en una sociedad de adultos más adelante.  

La presencia del Diseño Universal para el Aprendizaje en el ámbito educativo ha 
cobrado gran interés, llegando a aparecer recientemente definido en el Acta para 
la Educación Superior de Estados Unidos (Higher Education Opportunity Act) 
como un marco científicamente válido para guiar la práctica educativa que: 
proporciona flexibilidad en las formas de presentar la información a los 
estudiantes, las formas de responder o demostrar conocimientos y habilidades, y 
en las formas en las que los estudiantes se pueden implicar en este proceso, y 
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reduce las barreras en la enseñanza, ofrece adaptaciones apropiadas, apoyos, 
retos y mantiene altas expectativas de logro para todos los estudiantes, 
incluyendo los estudiantes con discapacidades y estudiantes con dominio limitado 
del Inglés (US Department of Education, 2008, p. 24). 

 

Entrar a la escuela es una actividad común y corriente para cualquier chico, pero cuando 

esta no se encuentra preparada para recibirlos y los problemas no están correctamente 

resueltos (como, por ejemplo, el ingreso por rampas o sistemas alternativos), estos niños, 

por un lado, comienzan a depender de un adulto para poder movilizarse y, por otro, se 

sienten discriminados y excluidos del ámbito a donde, en algún momento, quisieron 

pertenecer. Coriat reflexiona al respecto: “La arquitectura que no contempla la 

accesibilidad contamina a menudo vínculos familiares, colabora a generar problemas 

físicos en los padres y culmina muchas veces con el cambio de colegio, con todas las 

connotaciones que significa para el niño la ruptura con el grupo de pertenencia” (2003, p. 

91).  

Los alumnos con necesidades educativas especiales deben tener acceso a cualquier 

espacio en el que tengan que participar de alguna actividad educativa. Es por esto que el 

lugar donde se desarrollen estas tareas debe ser lo más adaptado posible y libre de 

barreras, tanto arquitectónicas como del propio aprendizaje. La vida de estos alumnos no 

se termina en la escuela, sino que en algún momento, asistidos o no, se enfrentan a la 

sociedad y a los espacios públicos. Dar ese paso los obliga a seguir aprendiendo a 

desarrollarse de la manera más autónoma posible. Individual o grupalmente, aprenden a 

resolver situaciones problemáticas o que les cuestan, pero enfrentarse con ellas les 

permite crecer. El intento y el esfuerzo por superar estos problemas es parte del 

aprendizaje.  

Como plantea Coriat (2003), el rol de los adultos es preparar el terreno y ser el soporte 

para que este proceso de crecimiento y aprendizaje pueda darse; el adulto debe poder 

reconocer en cada niño las maneras particulares de cada uno de desenvolverse. Debe 

aprender cuáles son sus encuentros y desencuentros con su entorno, es decir, con los 
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espacios públicos (como plazas, calles, edificios) y también con los objetos (cómo los 

manipula o cómo podría manipularlos) e imaginar las posibles modificaciones para 

mejorar ese terreno para que la experiencia del niño, como usuario del entorno, sea lo 

más confortable y positiva posible (p. 95). 

Para satisfacer las necesidades de los niños y proponer un diseño accesible, se debe 

tener en cuenta que existen variables en cuanto a sus dependencias o apoyos para 

poder movilizarse. López (1997, p. 16) explica que los niños autónomos en sus 

desplazamientos pueden serlo con apoyo o sin este, es decir, que presentan una marcha 

inestable, con cierta incoordinación en sus movimientos, cierto desequilibrio en la 

deambulación, pasos acelerados, a veces con algún movimiento involuntario asociado o 

con dificultades en la direccionalidad en su caminata, grandes o pequeñas limitaciones 

para realizar saltos o giros, incluso, en algunos casos, con amputación de algún 

segmento de los miembros inferiores; sin embargo, logran desplazarse con estas 

dificultades. Otro tipo de alumnos son aquellos que también son autónomos en sus 

desplazamientos pero con ayuda de muletas, andadores o prótesis, que son 

permanentes o que solo se utilizan en determinados momentos para mantener o 

recuperar su equilibrio. En estos casos, pueden presentar características parecidas a los 

anteriores en cuanto al tipo de dificultades en la coordinación y el equilibrio. Pero, a 

diferencia de aquellos, las actividades que requieran utilizar las manos para sujetar o 

mover objetos durante los desplazamientos serán más complicadas o imposibles de 

llevar a cabo, ya que van a necesitar sus manos para agarrar las muletas, bastones o el 

elemento de apoyo que requieran.  

Luego se encuentra el grupo que necesita sillas de ruedas, pero sin ninguna dificultad (al 

menos seria) en extremidades superiores, por lo que pueden ser autónomos en sus 

desplazamientos, al poder manejar por sí mismos la silla de ruedas. Además, no tienen 

ninguna dificultad o alguna muy leve para agarrar, transportar o manipular objetos. Sin 

embargo, puede suceder que sus extremidades superiores estén afectadas: uno o los 
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dos brazos. En este caso, los alumnos pueden presentar, en diferentes grados, 

dificultades en la coordinación de las manos, en el control para sujetar y manipular 

elementos o para realizar movimientos que impliquen independencia. Pueden a su vez 

tener movimientos involuntarios, incontrolados, lentos, con temblores, torsiones o incluso 

dificultad para controlar la fuerza de sus brazos o manos. Por lo general, requieren ayuda 

en la mayoría de sus acciones; es decir, poseen los cuatro miembros afectados llegando 

en algunos casos a estar comprometidos también el tronco y la cabeza. Estas 

limitaciones físicas suelen venir acompañadas de rigidez muscular generalizada en todo 

el cuerpo, con dificultades para su relajación. Como consecuencia, hay una clara 

dificultad para el desplazamiento y la realización de actividades y movimientos 

autónomos (López, 1997, p. 16).  

Teniendo en cuenta todas estas necesidades, queda en evidencia lo importante que es 

adecuar el entorno donde se vive. Desde el diseño del equipamiento sanitario y las 

instalaciones donde se puede desenvolver parte de la vida de este usuario, hasta los 

ambientes en los cuales trabaja o estudia, se debe evaluar el diseño del mobiliario, de las 

mesas de trabajo, de los espacios de guardado de objetos, entre otros. Si se trabaja 

sobre las instalaciones mencionadas anteriormente, se les brindará mayor autonomía 

para que se puedan desenvolver de una manera más independiente en las tareas 

cotidianas. Coriat reflexiona al respecto: “Quien puede vivir activamente, se integra y 

forma parte de los circuitos de producción y consumo, colabora con su propia 

manutención, se autosustenta y logra que su ´discapacidad´ no lo anule. Es una persona 

sana” (2003, p. 152). 

Puede suceder que no le dejen a los alumnos responder independientemente a sus 

dificultades o participar parcialmente en la satisfacción de sus necesidades personales, 

se corre el peligro de que no aprendan las tareas básicas de la vida cotidiana o de su 

rutina. En este caso, Rye y Skjorten (1990) sostienen que será menos probable que los 

niños desarrollen una motivación y ambición personal para superarse a ellos mismos 
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cuando se encuentren ante un problema o dificultad. Deben aprender a compensar las 

capacidades ausentes con las habilidades que sí poseen, explotarlas al máximo y pedir 

asistencia en el caso que sea necesario: 

La enseñanza de varios niños minusválidos en una clase integrada les permite 
observar como los niños mas capacitados llevan a cabo sus trabajos escolares y 
resuelven problemas sociales y prácticos. Aunque es necesario ajustar el 
programa de estudios y las exigencias de habilidad práctica, la interacción con los 
niños normales puede convertirse en una motivación importante para adquirir 
mayor independencia y hacer un esfuerzo por aprender habilidades sociales y 
prácticas. A pesar de las buenas intenciones educativas y humanísticas que 
inspiran las tradiciones de la educación segregada, existe también el gran peligro 
de que una protección excesiva y general dé lugar a una mayor dependencia (Rye 
y Skjorten, 1990, p.23).  

 

Para llevar adelante una vida independiente en la sociedad de los adultos, además de 

preparar a las escuelas y otras instituciones para que brinden accesibilidad y reciban a 

los diversos alumnos, es necesario moverse dentro del entorno donde se vive y también 

entender la parte social. Esto apunta al resto del conocimiento que no es el académico 

básico (como leer o escribir), sino el de la conducta dentro de una sociedad o comunidad. 

La mejor manera de aprender a moverse y comunicarse y participar de todo el contexto 

es integrándose y relacionándose con el resto de las personas.  

Coriat agrega:  

Quien no interactúa dinámicamente con otras personas no trabaja, no estudia, no 
practica deportes. Carece de estímulos y alicientes necesarios para sentirse y 
estar bien para mantenerse activo. Este individuo reprimido, con baja autoestima, 
no se cuida y no toma los recaudos necesarios para prevenir las escaras. La cura 
de estas requiere prolongados cuidados médicos y de enfermería, dejando a la 
persona fuera de circulación social durante buena parte de este tiempo, lo cual 
hace muy fácil su reinserción (2003, p. 151). 

 

Por último, cabe destacar que, si bien los usuarios principales de estos diseños son los 

niños y hay que comunicarse con ellos para poder abordar sus necesidades y 

dificultades, los maestros juegan un importante rol para los arquitectos y diseñadores. 

Cuanto mayor es el conocimiento que se les brinde en cuanto a las formas particulares 

de desenvolverse y de interactuar de los niños con necesidades y cuanto más se 
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equilibren sus necesidades con las de los otros niños, menos dedicación especial se les 

tendrá que dedicar para resolver en clase problemas vinculados al confort o funcionales, 

donde los niños no puedan utilizar algún objeto o se vean excluidos de algún espacio por 

este no estar preparado para su ingreso y utilización. Los diseñadores y arquitectos se 

tienen que especializar adecuadamente para poder incorporar toda la información 

brindada para abordar luego un diseño para la integración de los alumnos en el aula o en 

el espacio donde se trabaje. 

 

3.3 Aprendizaje cooperativo 

Este proyecto busca mejorar la integración de los niños en las aulas a través del 

mobiliario que utilizan en las clases. Pero hay un factor importante para que aprendan 

mejor en este contexto y es a través del aprendizaje cooperativo. Esta estrategia busca 

que un grupo heterogéneo de alumnos pueda organizarse y desarrollar sus actividades 

de manera cooperativa, es decir que cada uno de ellos aporte algo para lograr un 

aprendizaje. De esta forma, cada alumno puede potenciar sus habilidades y aprender de 

su par.  

Según Ovejero (1999), el aprendizaje cooperativo es “una técnica educativa para mejorar 

el rendimiento y potenciar las capacidades tanto intelectuales como sociales de los 

estudiantes” (p. 46). Esta modalidad de trabajo permite que los alumnos interactúen más 

entre ellos, como también con el docente y el espacio físico en el que se encuentran para 

lograr un mayor aprendizaje. Específicamente en el caso de los niños con necesidades 

diferentes, este tipo de interacción puede favorecer mucho su desempeño y desarrollo en 

el contexto escolar. Las personas aprenden que para realizar y desarrollar ciertas 

actividades se requiere una interacción entre los protagonistas. Con el diseño de las 

mesas para las aulas se puede lograr un mayor acercamiento entre ellos donde puedan 

trabajar, dentro de sus alcances, en grupo.  
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Con respecto al aprendizaje entre pares, Vygotsky (1978) plantea el concepto de zona de 

desarrollo próximo y la define como: “La distancia entre el nivel de desarrollo real, medido 

por la resolución de una tarea independiente, y el nivel de desarrollo potencial, medido 

por la resolución de la tarea bajo la dirección de un adulto o en colaboración con niños 

más capaces” (en Rodriguez, 1999, p. 31). La zona de desarrollo próximo, por lo tanto, es 

la ejecución de alguna tarea o resolución de un problema con ayuda. Aquello que un 

alumno puede realizar en ese momento con ayuda de su docente o su par lo podrá hacer 

a futuro de manera individual.  

Se busca fomentar la ejecución de la tarea y enfocarse en cómo se realiza por encima de 

la competencia que puede generar la resolución individual. Se debe plantear una 

situación donde todos puedan participar y aportar. Deben experimentar el trabajo en 

grupo y más en este contexto donde puede suceder que un compañero necesite la ayuda 

del otro. Entonces es interesante que puedan sentirse cómodos en el espacio donde 

aprenden, para que busquen sus propias respuestas y se enfrenten a sus dificultades 

para aprender de ellas. De esta manera, en el mobiliario escolar existente, esta 

interacción es difícil de observar ya que muchos de los alumnos se ven limitados. 

Algunos de ellos no cumplen con los requisitos necesarios para brindarle el confort que 

necesita ese alumno. 
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Capítulo 4. El mobiliario escolar 

Cuando la ergonomía no es tenida en cuenta en el diseño del mobiliario, afecta al confort 

del alumno. Un modelo estándar de asiento o mesa es incómodo y no está pensado para 

adaptarse a las necesidades ergonómicas del niño ni contempla todas las diversas 

características que este puede llegar a tener. Como estándar se entiende a los productos 

de fabricación masiva destinados a grandes grupos humanos y producidos a un costo 

reducido. Si bien la persona, luego de un tiempo, se adapta a los equipamientos con los 

que se relaciona, esto no debería suceder ya que es perjudicial para su salud. Se 

adoptan malas posturas que pueden traer consecuencias en el cuerpo en un futuro. 

Rojas (2010) define la postura correcta como “aquella que no sobrecarga la columna ni 

ningún otro elemento del aparato locomotor” y como postura viciosa a la que “sobrecarga 

las estructuras óseas, tendinosas, musculares, vasculares, entre otras, desgastando el 

organismo de manera permanente, en uno o varios de sus elementos, afectando sobre 

todo la columna vertebral y postura armónica”. (p. 5) 

Si bien los dos elementos fundamentales que intervienen en la mejora de la postura en la 

posición de trabajo son el asiento y la mesa, algunos de los niños en sillas de ruedas no 

tienen la opción de mejorar su postura desde el asiento. Pero el diseñador sí puede 

proponer una mesa que contemple, por ejemplo, sus alcances mínimos y máximos para 

que no comprometa la postura correcta. El alcance frontal es la distancia existente desde 

los hombros hasta los dedos de la mano, para medir este alcance el brazo tiene que estar 

estirado lo máximo posible hacia adelante. El alcance lateral es la distancia que se 

produce cuando la persona estira sus brazos a los costados de manera horizontal. El 

alcance máximo se da cuando este tipo de acción no genera molestias, es decir, se debe 

poder realizar sin generar un esfuerzo.  
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Se pueden intervenir los diferentes planos de trabajo, en cuestión de dimensiones o 

ángulos, como también se puede trabajar a partir de las distintas alturas que se necesitan 

para que cada actividad se realice de la manera más confortable posible. La postura 

adoptada en el puesto de trabajo se compone de la tríada mueble, sujeto y tarea. La 

combinación de ellas permite que la persona adopte una postura cómoda y confortable, 

siempre acorde con la actividad o tarea que deba realizar (Rodríguez, 2009, pp. 77-78). 

Para entender cómo es esta relación, se debe analizar las actividades desarrolladas en el 

aula y cómo es la secuencia del niño-usuario con el equipamiento. Cuando el alumno 

desea acercarse a la mesa para ubicarse, debe realizar varias maniobras, la primera de 

ellas es el acercamiento al plano horizontal. Este paso es sencillo ya que se dirige de una 

manera recta, pero la dificultad aparece cuando tiene que retroceder para salir y necesita 

girar la silla de ruedas a 180 grados. Si el espacio no lo permite o es reducido, no podrá 

desplazarse con comodidad y volverá a suceder lo que se trata de evitar: la asistencia de 

un adulto. Lo ideal es que el niño (en el caso de que sea posible) aprenda a movilizarse 

de manera autónoma e independiente con el fin de que pueda adaptarse mejor a los 

espacios fuera del establecimiento escolar. Con respecto a las maniobras que debe 

realizar la persona en silla de ruedas, Coriat (2003) explica:  

El usuario tiene una memoria volumétrica de su silla, que le ayuda a estimar si 
cuenta con el espacio necesario para avanzar, retroceder o girar. Este 
entrenamiento le permite, en los espacios irregulares limitados por muebles y 
otros objetos, reconocer «huecos» para ubicar sus piernas (ante un plano de 
trabajo, ante un mueble elevado, etc.). También puede reconocer otros huecos, 
más pequeños, por los que puede pasar sus apoyapies durante una maniobra 
(bajo la tasa de un inodoro o bidet, bajo muchos muebles con patas) ampliando 
así el área útil (p. 205).  

 

Los diseñadores también deben ejercitarse mentalmente para empezar a contemplar 

todos estos factores externos que, al no tener un contacto directo con uno mismo, se 

dejan en otro plano y son olvidados. Hay que pensar en las tres dimensiones (alto, ancho 

y profundidad) e imaginarse el volumen de la silla de ruedas para poder plantear un 

diseño que le permita realizar al usuario las maniobras que necesite. Por otro lado, estas 
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mesas de trabajo deben ser lo suficientemente firmes y resistentes, ya que en muchos 

casos pueden ser el sostén de la persona en el caso de un desplazamiento o para la 

realización de alguna actividad. Es interesante plantear desde los materiales superficies 

que reduzcan la posibilidad de deslizamiento y le brinden mayor seguridad al usuario.  

En el caso de que la persona en silla de ruedas quiera ser trasladada a otro tipo de 

asiento, se debe contemplar que este sea lo suficientemente firme, estable y seguro para 

que la persona esté contenida y protegida según sus necesidades. Coriat (2003, p. 217) 

describe que también es conveniente que la altura de la silla de ruedas y la altura del 

plano de la silla a donde se quiere trasladar a la persona sean iguales, ya que así se 

evitará el esfuerzo de tener que elevarse para alcanzar a la que se encuentre más 

elevada. Todos estos criterios deben tenerse en cuenta ya que el tiempo que el niño 

permanece en la escuela es extenso y, por lo tanto, todo el equipamiento debe estar 

potenciado al máximo en cuanto al término de accesibilidad. A las mesas tiene que poder 

accederse tanto desde una silla estándar como desde una silla de ruedas, los pizarrones 

y el resto del mobiliario que convive en el aula (como estanterías para guardar elementos 

o el escritorio del docente) deben ser accesibles para todos por igual.  

En cada tarea realizada por el alumno se produce y se percibe información, esto genera 

un intercambio entre los alumnos y los profesores. En este proceso, las formas en las que 

se presenta esta información (sea a través de interfaces, de canales de comunicación o 

incluso que surjan del mismo mobiliario) influyen en la comprensión, provocando 

acciones y generando tomas de decisiones por parte de los alumnos y profesores. Si esta 

información se produce a través del mobiliario, es necesario contar con el espacio 

suficiente para desenvolverse, con puntos de apoyo para el cuerpo y con los materiales 

de trabajo. Si existe una mala aplicación ergonómica en este espacio de trabajo donde, 

por ejemplo, las dimensiones de los puntos de apoyo no tienen relación con los datos 

antropométricos de la persona, sucederá que no se podrá realizar un trabajo cómodo ni 

funcional. Automáticamente se incrementarán los problemas de fatiga, dolor muscular, 
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incomodidad, etc. Si estas malas posturas se mantienen por un largo período de tiempo, 

comenzarán a llamarse vicios posturales.  

Las posturas de estudio recomendadas son, en primer lugar, que las plantas de los pies 

estén apoyadas en una superficie estable, esto servirá como una base segura para el 

alumno. Si las piernas no alcanzan para estar en una superficie fija, hay una compresión 

en la parte posterior de los muslos como también en la parte posterior de la rodilla. La 

altura del asiento será el factor que defina esta postura para que esta no sea inestable.  

Otro punto para trabajar es que entre las piernas y los muslos se debe apreciar un ángulo 

de noventa grados. Como se menciona anteriormente, la postura es condicionada por la 

altura del asiento. Los asientos bajos reducen el ángulo entre los muslos y el tronco; 

mientras que los asientos altos obligan a los usuarios a desplazarse hacia adelante y ahí 

se compromete el apoyo de la espalda en el respaldo. Si el asiento es demasiado bajo, el 

espacio que hay debajo de la mesa para guardar elementos generará un conflicto al 

momento de querer movilizar las extremidades por debajo de la mesa. No se debe 

permitir que los obstáculos limiten la movilidad y el desplazamiento de las personas. El 

sector de los glúteos y los muslos debe tener un apoyo que genere una postura estable y 

funcional del tronco. Las variables para definir esto son el ancho del asiento y la 

profundidad. Si es demasiado profundo, las piernas quedarán nuevamente sin un apoyo 

estable y firme. Con respecto al apoyo del tronco, la zona lumbar y la postura de la 

columna dependen del ángulo que se forma entre el respaldo del asiento y el asiento. Si 

el ángulo es mayor del que se debe, se genera una curvatura no deseada en la posición 

de la columna. Si el respaldo no contiene ni sostiene, esta postura derivará en una fatiga 

muscular.  

También una buena postura le permite al alumno tener un mejor alcance visual. Por 

último, la postura correcta de los brazos es que estén junto al cuerpo y los codos se 

apoyen en la mesa sin que se genere una elevación de hombros, como tampoco es 

confortable que el ángulo que se forma entre el tronco y los brazos no supere los 
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cuarenta grados y no genere una fatiga muscular (Ministerio de Educación, 2001, p. 39-

40). 

Luego de establecer cuáles son las posturas correctas que benefician al desempeño y 

desarrollo de actividades, se deben analizar las dimensiones antropométricas y las 

características físicas de los niños con los que se va a trabajar. Estas medidas se 

utilizarán como referencia para la construcción del diseño.  

Para el diseño de una mesa ergonómica, se deben tener en cuenta diferentes 

dimensiones. La primera de ellas es la altura, es decir, la medida desde el suelo hasta la 

parte superior. La posición que guía a esta medida es la del niño sentado con la espalda 

apoyada en el respaldo, sus brazos deben estar aproximados al tronco y los codos con 

los antebrazos deben estar apoyados sobre la superficie de la mesa. Esta dimensión 

también depende de la altura de la silla: si es demasiado alta, cuando el codo apoye 

sobre la mesa, los hombros se van a tensionar y si la silla es demasiado baja, la posición 

de los brazos no será horizontal de noventa grados y provocará así una fatiga muscular.  

Otra dimensión para tener en cuenta es el largo de la mesa, es decir, la distancia 

horizontal que hay desde un extremo hasta el otro. “Respecto de los requerimientos 

mínimos de espacio para ubicar textos y cuadernos, se estimó en 60 cm para mesas 

unipersonales y 120 cm para bipersonales” (Ministerio de Educación, 2001, p. 46). Esta 

medida es la mínima para que la persona esté cómoda en su espacio; no obstante, si se 

desea aumentar la medida, puede hacerse sin olvidar que tienen que caber varias de 

estas mesas en el espacio del aula.  

La profundidad de la mesa es la dimensión desde el punto medio del borde anterior hasta 

el posterior. Esta medida es fundamental ya que todos los elementos deberán poder 

alcanzarse desde un extremo al otro y, además, tienen que caber los diferentes 

elementos que se utilicen (como libros, cuadernos y demás), al menos dos al mismo 

tiempo. El mínimo es una profundidad de sesenta centímetros. Tener en cuenta la 
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profundidad y la altura que existe en el espacio debajo de la mesa es fundamental para 

chicos en silla de ruedas, porque este espacio debe ser libre de obstáculos para que el 

niño pueda mover sus piernas con libertad y debe poder permitirle ubicarse con la silla 

incluida por debajo del banco, para poder acercarse más a la mesa, es por eso que, en 

algunos casos, las mesas escolares adaptadas para estos chicos tienen un recorte de 

media circunferencia, para que puedan aproximarse con menor dificultad. Por ende, el 

diseñador debe pensar cómo armar la estructura metálica que generalmente se 

encuentra por debajo de la superficie de apoyo.  

Además de estas referencias sobre las dimensiones, se puede trabajar también sobre el 

tratamiento de las superficies, por ejemplo, proponer sectores antideslizantes para que 

brinden una sensación de mayor seguridad para el niño, ya sea en la silla para que no 

resbale hacia adelante o en la mesa por si la necesita de sostén para moverse o realizar 

algún movimiento con dificultad. La terminación de los muebles en sus aristas también es 

importante: cuanto más redondeadas y menos agresivas sean estas, más seguras 

resultarán. Si se trabaja con niños con alguna discapacidad o problema motriz, la falta de 

atención a los puntos mencionados anteriormente para la elaboración del mobiliario 

escolar (específicamente la mesa de trabajo) les puede causar un daño mayor, tanto 

físico como emocional. 

 

4.1 Trabajo de campo 

El trabajo de campo fue realizado en tres escuelas diferentes. La primera es la Escuela 

Integral Interdisciplinaria n.º 1, a la cual asisten chicos con diferentes discapacidades. 

Algunos de ellos presentan problemas de mayor o menor magnitud, la mayoría de ellos 

tienen dificultad para desplazarse, por lo que utilizan sillas de ruedas. Si bien sufren esta 

limitación, algunos tienen control de sus manos y pueden participar de las actividades de 

una manera más sencilla.  
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Por otro lado, se encuentran los niños que presentan problemas en las extremidades 

superiores, ya sea en uno o los dos brazos. A ellos se les dificulta la manipulación de los 

elementos de trabajo. Los niños con mayores dificultades son asistidos por los docentes 

o el equipo de trabajo. Dentro de su currículo, se encuentran actividades tanto en el aula, 

en los espacios compartidos (por ejemplo, en el hall o donde se alimentan) e incluso al 

aire libre. Si bien los bancos que utilizan como mesas son pequeños y fueron diseñados 

como individuales, es interesante notar que todas las actividades se dan en grupo, por lo 

que tienen que juntar estos bancos como pueden y lograr esa dinámica grupal. Los niños 

que se encuentran en sillas de ruedas utilizan las mesas sin moverse de su silla, es decir, 

no son trasladados a algún otro asiento para la utilización del mobiliario. (Figura 18 (C)) 

Por otro lado, se observó que hay dos tipos de mesas en las aulas. En primer lugar, la 

convencional: el rectángulo de madera con la estructura metálica por debajo. Las cuatro 

patas de la mesa están ubicadas en las puntas y en cuanto a la dimensión longitudinal 

son más largas que los bancos individuales clásicos de la primaria de cualquier escuela. 

La altura de estas mesas no está pensada para chicos en silla de ruedas; o quedan 

demasiado altas o, en algunos casos, bajas, por lo que la silla no puede acercarse más al 

centro de la mesa y el niño queda alejado de la mesa o las rodillas chocan con la 

estructura metálica que hay debajo. (Figura 15 (C)) 

El segundo tipo de mesa es la más adaptada para el niño en silla de ruedas, tiene en el 

centro una sustracción en forma de media circunferencia para que el cuerpo del niño 

pueda acercarse más a la mesa para quedar contenido y tener mejor alcance a los 

elementos que necesite (Figura 16 (C)). Pero el inconveniente con este tipo de mesa es 

qué sucede si la silla es demasiado ancha y no le permite el acercamiento, o si la 

persona es de estatura baja y los brazos quedan ejerciendo un esfuerzo innecesario 

porque la mesa no se puede regular. Por otro lado, estas mesas son de una escala 

mayor y cabe un solo alumno, por lo que ubicar a varios de ellos uno al lado del otro 

requeriría más espacio y quedarían más distanciados. Este punto es importante ya que el 
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propósito de este trabajo es mejorar la integración de todos los alumnos que se 

encuentren en el aula, a través de la optimización del mobiliario. (Figura 14 (C)) 

Como se pudo observar, no todos los alumnos que asisten a esta escuela tienen las 

mismas necesidades o los mismos inconvenientes, es interesante la diversidad que hay 

en el aula. Si bien es una escuela construida y pensada para niños con discapacidades 

en cuanto a instalaciones, mobiliario y programa curricular, no se llega a apreciar con 

plenitud estos cambios accesibles. Como se menciona en los capítulos anteriores, el 

diseño universal o accesible debe permitir que todos –a pesar de sus diferencias– 

puedan participar y desenvolverse en un mismo espacio con iguales oportunidades. Si 

desde un principio se diseña un mobiliario que intente resolver problemas funcionales y 

de confort de las personas con discapacidad, esto será también un beneficio para el niño 

que en ese determinado momento no tenga ninguna necesidad. En cambio, si el enfoque 

es al revés, como sucede hasta ahora, y se piensa el mobiliario para el mayor porcentaje 

de la población dejando de lado pequeños grupos con diferentes requisitos, el propio 

diseño los excluye porque no les permite utilizarlo de la manera que corresponde.  

La segunda institución que se analizó fue la Escuela n.º 26 Adolf Van Gelderen. En este 

caso, el mobiliario que se observó tampoco presenta características especiales o que lo 

destaquen del convencional. Las sillas son de madera con una estructura metálica que 

funciona como esqueleto y de allí se sujetan las partes de madera (como el respaldo y el 

asiento mismo). Las mesas son pupitres individuales pero suelen juntarlos para algunas 

actividades grupales (Figura 19 (C)). En el capítulo tres, en el cual se describen 

diferentes categorías en cuanto a las necesidades o dificultades de los niños 

discapacitados, se menciona que estas discapacidades pueden ser permanentes 

derivadas de alguna enfermedad o accidente o pueden ser circunstanciales. Si esto 

sucediera, la persona no puede cambiar de escuela porque esta no esté adaptada para 

esos casos, por lo que nuevamente queda en evidencia la importancia de pensar en un 

diseño universal.  
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La influencia del mobiliario en la salud, confort y bienestar en el aula es clara. Si la 

persona no se siente integrada o parte del grupo, ¿qué interés o motivación tendrá? Se 

puede pensar y trabajar en este diseño teniendo en cuenta diversas variables. La primera 

de ellas es la seguridad: puede suceder que al no tener el control total sobre su cuerpo 

necesiten estar mejor sujetados a las sillas de ruedas o que desde el mismo mobiliario 

estén contenidos. Trabajar la seguridad refiere a pensar en los movimientos que podrá o 

no realizar el usuario y en cuál sería la mejor forma de asistirlo desde el diseño. Por 

ejemplo, algunas de las mesas adaptadas para chicos con dificultades en la manipulación 

de objetos tienen en los laterales un borde de madera que permite que los objetos no 

caigan al suelo.  

En cuanto a los materiales, si bien el mobiliario escolar en general está hecho de madera 

con una estructura de caños de aluminio, puede suceder que esta tecnología capaz no 

sea lo suficientemente rica para intervenir y lograr diseños menos convencionales y más 

accesibles. Es una opción económica, requiere poco mantenimiento y los procesos de 

producción son sencillos. Son productos con una vida útil relativamente extensa, pero se 

nota su deterioro. Por ejemplo: el laminado de la superficie de mayor contacto se 

empieza a saltar o salir. (Figura 20 (C)) 

Para el asiento y el respaldo pueden elegirse maderas sólidas curvadas, 
contrachapados curvados o laminados. Es más recomendable el uso de 
laminados por su gran estabilidad formal y resistencia. Para ello se pueden 
emplear maderas desde el pino radiata hasta maderas nativas de uso autorizado 
y sus combinaciones que dan excelentes resultados (Ministerio de Educación, 
2001, p. 113).  

 

La estructura de las patas de la silla se empieza a deformar por el mal uso y también 

puede suceder que la pintura que recubre las partes metálicas se salte y se oxiden las 

partes que no están protegidas. Se recomienda usar pinturas termoconvertibles, ya que 

son resistentes al roce y a los golpes.  

Por otro lado, hay dos variables que van de la mano: la ergonomía y el confort. Cuanto 

mayor sea la intervención ergonómica, más confortable será la experiencia de la persona 
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con el objeto. Otra variable interesante para pensar es la transportabilidad: dentro de las 

actividades que se realizan algunas serán individuales y otras grupales, entonces el 

mobiliario debería facilitar ese traslado de un lado a otro permitiéndoles a todos participar 

e interactuar de la misma manera.  

Por último, se debe estudiar el modo de uso de los niños con alguna discapacidad ya que 

será la única manera de poder brindarles respuesta a sus problemas. Es decir, cómo 

ingresan al aula, cómo se ubican en los bancos, si pueden hacerlo de manera 

independiente o si necesitan alguna asistencia para poder ubicarse correctamente en la 

mesa. Si se tienen en cuenta estas variables a la hora de diseñar y se hace hincapié en 

la relación usuario-objeto (niño-mobiliario), el resultado les permitirá a los alumnos 

desempeñarse mejor y ayudará a suprimir las barreras de accesibilidad que se 

encuentren en el aula.  

 

4.2 Antropometría  

El diseño industrial requiere datos referenciales que representen las medidas corporales 

del usuario para diseñar un producto ergonómico. La disciplina que se encarga de 

recopilar estos datos se denomina antropometría.  

El cuerpo humano está compuesto por diversas partes y, por lo tanto, por distintas 

dimensiones relacionadas entre sí. Cruz y Garnica (2010) sostienen que la antropometría 

es la disciplina que se ocupa de las dimensiones físicas y proporciones del cuerpo (p. 

43). Estas mediciones se realizan a un integrante de un grupo de la población, 

seleccionado previamente según sus características físicas (como edad y sexo). Toda la 

información se plasma en tablas antropométricas, estas mediciones no son exactas ya 

que fueron tomadas en un momento específico en la vida de esa persona influida por su 

entorno, su edad, su dieta, su actividad laboral, entre otros factores.  
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Estas dimensiones son un promedio y se utilizan como referencia para aplicar al diseño 

que se está desarrollando. Estos promedios se organizan en porcentajes que 

representan esa medida y dejan por fuera al resto de la población. Estas categorías de 

porcentajes se denominan percentiles. Además de las categorías por porcentajes, cada 

tabla indica las medidas sobre una acción determinada.  

Para realizar las mediciones, se requieren instrumentos específicos como un 

antropómetro, calibradores, cinta métrica, goniómetro, entre otros. Una vez que se 

consiguen los elementos para trabajar, se define cual será la postura y la acción que va a 

comenzar el hombre de la muestra para acotar las medidas de las partes del cuerpo que 

participan en ese movimiento. Para mejores resultados en cuanto al aporte de datos, es 

fundamental seleccionar dentro de la muestra a la persona indicada para realizarle las 

mediciones. 

Las categorías de las tablas también pueden dividirse según las características físicas 

que tiene una persona. En el caso de los individuos en sillas de ruedas, hay tablas 

específicas que analizan las medidas de la silla tanto en alto, ancho y profundidad. Por 

otro lado, la persona que será la muestra para esta categoría debe representar y tener las 

limitaciones que se busca categorizar, para apreciar realmente los alcances mínimos y 

máximos de esta persona realizando una acción, los movimientos de los brazos cuando 

manejan la silla de ruedas, el ángulo de giro que se necesita para poder desplazarse 

dentro de un espacio.  

Todas estas medidas son útiles para plantear un diseño accesible para estas personas. 

También lo son, por ejemplo, si se debe rediseñar un puesto de trabajo dentro de una 

oficina: se busca la tabla antropometría que represente las medidas del cuerpo en las 

posiciones y movimientos que esta persona realiza en su trabajo, como por ejemplo estar 

en su escritorio con la computadora. Por lo tanto, se buscan las medidas de alto de 

piernas, longitud máxima de los brazos, largo desde la cadera hasta la rodilla para 
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evaluar la profundidad de la silla y así sucesivamente con cada medida involucrada en el 

diseño del objeto.  

 

4.3 Datos antropométricos de los niños 

La antropometría es la ciencia que estudia las medidas del cuerpo para establecer 

relaciones entre ellas y poder definir las características de las diferentes partes del 

cuerpo según las edades, el sexo y las actividades que se realizan. Recopilar la 

información de las medidas parece una tarea fácil; sin embargo, existe una gran variación 

entre las medidas según las características de cada persona. Una de las que más varía 

es la altura, ya que en la etapa de crecimiento esta se modifica constantemente. Este 

punto dificulta el diseño del mobiliario escolar en general, ya que al menos en la etapa de 

primaria todos utilizan los mismos bancos. El rango de medidas es muy amplio, por lo 

que es difícil establecer las medidas más ergonómicas y funcionales para los alumnos.  

Hay dos tipos de dimensiones del cuerpo humano que influyen en el diseño de objetos y 

espacios: las dimensiones estructurales y las dimensiones funcionales. Las estructurales 

son las de la cabeza, el tronco y las extremidades en posiciones estándar o de descanso. 

En cambio, las funcionales o dinámicas abarcan las medidas tomadas en posiciones de 

trabajo, estudio o durante un movimiento. Los datos antropométricos se expresan en 

percentiles. Estas son categorías expresadas en porcentajes, ordenadas de menor a 

mayor, y cada una corresponde a una medida distinta del cuerpo.  

Una de las medidas fundamentales para tener en cuenta es la altura en posición sedante 

del niño, ya que el foco son los que se encuentran en silla de ruedas. Esta medida es 

necesaria para establecer la altura de la mesa de trabajo que van a utilizar. Por otro lado, 

la anchura de codo-codo es importante para determinar cuál es el tamaño máximo y 

mínimo de alcance en la superficie de trabajo. La altura de la rodilla también ayudará a 

ubicar la estructura de la mesa a la altura necesaria para que no les golpee cuando se 
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aproximan a la mesa. Hay que entender a la persona y a la silla como un sistema y 

dimensionar correctamente la holgura y la extensión.  

Por otro lado, desde la antropometría se plantean diagramas de circulación teniendo en 

cuenta las medidas de la silla cuando gira o dobla para poder establecer las medidas de 

los espacios y el equipamiento con el cual se convive. Los parámetros para tener en 

cuenta son el alzado lateral de ciento seis centímetros , el alzado frontal de sesenta y tres 

centímetros y dos alturas, la máxima de novena y uno centímetros y la de los pies 

elevados por los soportes de cuarenta y nueve centímetros (todas las medidas son 

aproximadas). Con respecto a la circulación, el radio de giro basado en las ruedas 

móviles en direcciones opuestas y pivotando alrededor del centro es de ochenta 

centímetros. El radio de giro basado en el bloque de una rueda y giro de la otra pivotando 

sobre la primera es de noventa y uno centímetros. El espacio de giro medio con punto 

central de pilotaje es de ciento sesenta centímetros.  

Una vez que la persona se sienta de manera erguida hacia atrás, hay diferentes medidas 

según los movimientos que puede realizar desde la silla de ruedas. La primera son el 

alcance y la extensión máximos de los brazos sin inclinarse hacia adelante. También el 

alcance bilateral con ambos brazos extendidos a la altura del hombro. La selección de 

percentil para cada posición de trabajo depende de quién se vería menos beneficiado con 

dicha elección. Es decir, en algunos casos se priorizará al percentil noventa y cinco y en 

otros, el percentil cinco o cincuenta. La altura poplítea proporciona la altura justa del 

asiento de la silla para que los pies descansen en el suelo, para definir esta medida se 

debe considerar el percentil cinco, ya que es el de la menor medida y, si se tomara un 

percentil mayor, los pies quedarían en el aire.  

La altura de la rodilla define el grado de movimiento de las piernas, este factor permite 

definir la variación de postura. También puede influir sobre la altura que se espera que 

trabajen las manos. Esta distancia vertical se toma desde el suelo hasta la rótula, se debe 

considerar el percentil noventa y cinco. La altura del muslo se trabaja en conjunto con la 
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de la rodilla y juntas determinan a qué altura se debe diseñar la mesa escolar: el percentil 

que se debe considerar es el noventa y cinco. El respaldo tiene la función de ayudar a 

repartir el peso del cuerpo y evitar que todo sea soportado por los glúteos y pelvis. Para 

determinar la altura desde el plano del asiento hasta el ángulo inferior de la escápula se 

debe utilizar el percentil noventa y cinco también.  

Si bien estas medidas corresponden a sillas, son necesarias para poder definir la altura 

de la mesa que se va a diseñar. Otro dato para tener en cuenta a la hora de fijar las 

medidas de una mesa escolar es la altura del codo en reposo: esta medida permite 

conocer cuál es la altura ideal para fijar la superficie de trabajo con respecto a la silla. 

Esta medida se toma con el codo flexional a noventa grados desde la superficie del 

asiento, se debe considerar el percentil cincuenta. El largo de apoyabrazos es la distancia 

entre el codo y la punta de los dedos de la mano, permite al usuario aproximarse lo más 

posible a la mesa, mientras continúa utilizando el respaldo del asiento, para esto se debe 

considerar el percentil cinco. Por último, la distancia nalga-rodilla: esta medida se utiliza 

para calcular la distancia adecuada que debe separar la parte posterior del asiento de 

cualquier elemento que se sitúe adelante de las rodillas. Es la distancia horizontal que se 

toma desde la superficie exterior de las nalgas hasta la cara frontal de la rótula. Se debe 

considerar el percentil noventa y cinco (el mayor): este dato es importante ya que definirá 

la ubicación de la estructura de la mesa.  

Para desarrollar la propuesta de diseño se tomará como referencia las medidas de los 

chicos en edad de primaria (hombres y mujeres entre seis y once años). Las tablas 

antropométricas serán parámetros para definir las medidas de la mesa.  
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 Capítulo 5. Propuesta de diseño 

A lo largo del escrito, se fueron abarcando diversos conceptos de diferentes áreas para 

poder plantear el diseño. Los criterios que se trabajaron son: el diseño universal o para 

todos; las características ergonómicas que deben poseer estos diseños (para esto se 

observó el mobiliario existente para entender los materiales); la calidad y la funcionalidad 

de estos y cómo es la interacción entre el usuario-objeto (para poder evaluar las ventajas 

y desventajas que tiene el mobiliario actual).  

También para fundamentar el porqué de esta idea de rediseño se trabajó con conceptos 

pedagógicos acerca de la integración en clase.  

Entonces, aplicar los criterios del diseño universal y la ergonomía para la elaboración de 

un diseño es esencial para no excluir a un porcentaje de la población. El objetivo principal 

de este proyecto de graduación es diseñar una nueva superficie de trabajo para niños en 

la escuela primaria, pero específicamente tomando como usuarios a niños que debido a 

un problema motriz se encuentran en silla de ruedas. Como se observó en el trabajo de 

campo, las mesas donde trabajan no están adaptadas correctamente a las necesidades 

de estos chicos. Si el diseñador no crea un espacio confortable en el cual la persona con 

dificultades pueda desarrollarse y desenvolverse, esta se verá excluida de la actividad y 

sufrirá consecuencias como falta de motivación o interés para aprender.  

Desde un mobiliario accesible, se puede trabajar la integración en el aula, ya que a veces 

sucede que, como en algunas escuelas, las barreras arquitectónicas son muy amplias. A 

los chicos con discapacidad se los deriva a una escuela «especial» para ellos. Pero esta 

no es la solución que más los beneficia. De hecho, los excluye de un entorno del cual 

deberían poder participar. Entonces, el propósito de este rediseño es que en cualquier 

escuela se pueda utilizar esta mesa de trabajo y que le sea útil y funcional a cualquier 

niño.  
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Por otro lado, a través de esta propuesta de diseño se intentará fomentar la colaboración 

grupal en el momento de aprendizaje proponiendo un diseño que pueda utilizarse tanto 

de manera individual como en forma de sistema para que, en el caso de que se necesiten 

juntar varias mesas, sea de una manera organizada. Se busca a través de este sistema 

modular que represente visualmente el concepto de unión e integración donde con cada 

parte se conforma una figura. (Figura 1 y 10) 

Las experiencias de aprendizaje cooperativo, comparadas con las de naturaleza 
competitiva e individualista, favorecen el establecimiento de relaciones entre los 
alumnos mucho más positivas que caracterizadas por la simpatía, la atención, la 
cortesía y el respeto mutuo, así como por sentimientos recíprocos de obligación y 
de ayuda (Coll, 1990, p. 108). 

 

Las ventajas que tendrá este diseño es que primero se trabajará para poder utilizarlo de 

manera colectiva en el aula, es decir que las mesas se puedan ubicar de una manera 

específica y que el grupo que esté realizando la actividad se encuentre en una posición 

que les permita tanto establecer el diálogo como ayudarse entre ellos con facilidad.  

La estructura que sostienen la mesa fue pensada de manera que no se interponga en el 

espacio de la silla como tampoco en la posición de los pies. Esta estructura curva 

también generará una dirección para poder salir con la silla de ruedas de una manera 

mas sencilla. También en los extremos de la estructura que sostendrá al tablero se 

colocará una cinta de seguridad para que la persona, si considera necesaria pueda 

sujetar la silla con la mesa para brindarle mayor seguridad de que no se va a alejar de la 

mesa.  

 

5.1 Materiales y procesos 

La mesa de trabajo estará fabricada con dos materiales principales: la parte superior del 

tablero es de un aglomerados e fibras y tiene un contrachapado plástico para proteger 

tanto la parte de adentro de humedad como también para brindar una superficie más 

suave y resistente para los chicos que la utilicen. El borde de este tablero es de silicona 
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de color obtenida de una plancha para cubrir los cantos del producto para mayor 

seguridad del usuario.  Este tablero estará sujeto a una estructura metálica que le dará el 

apoyo y la estabilidad necesaria.  

La madera es un material que se obtiene del tronco de un árbol, una vez que este se 

corta y se seca. Puede tener diversas finalidades y utilizarse en diferentes áreas: como 

materia prima para la fabricación del papel (es decir, como pulpa o pasta), como leña o 

para elaborar productos como, por ejemplo, vajilla, respaldos, mesas, muebles, etc. Para 

fabricar estos diversos productos se puede partir de diferentes formas de la madera como 

material. Por ejemplo, a través de tableros. Existen varios tipos de tableros, el primero es 

el aglomerado que se obtiene de pequeñas virutas que se compactan a presión con una 

mezcla de pegamento. Si bien son resistentes, no toleran el exceso de humedad y se 

deforman. Luego existe el aglomerado de fibras orientadas (OSB), que a diferencia del 

anterior, posee una viruta de mayor tamaño y se coloca de manera transversal. Por otro 

lado, el contrachapado es un tablero que se produce pegando diferentes capas una sobre 

la otra dejando las dos caras exteriores como las de máxima calidad, este tipo de tablero 

es inestable y puede contraerse o dilatarse. Por último, los tableros de fibras, que se 

fabrican en diferentes densidades según la presión aplicada y el pegamento utilizado 

para prensar y fabricarlo.  

Hay varios tipos de estos tableros: el semiduro, los de densidad media, las vigas 

laminadas y, por último, las chapas. La chapa es una lámina delgada que se obtiene a 

través de varias capas finitas prensadas todas juntas. Este tipo de madera permite 

generar formas y configuraciones atractivas a la hora de curvarla. La técnica para curvar 

la madera fue desarrollada al máximo por la empresa de Thonet a finales del siglo 21, 

cuando diseñó sus sillas que hasta hoy en día siguen siendo famosas. Su técnica de 

curvatura consistía en tener moldes o plantillas con curva deseada, evaporar la madera y 

ubicarla en estas plantillas para luego curvarlas juntas. Posteriormente, utilizaban los 

mismos moldes para dejar la pieza secar.  
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Sin embargo, esta técnica es compleja ya que requiere de varios procesos, como la 

evaporación de la pieza, las máquinas para curvar y las plantillas para cada curva que se 

quiera realizar y, a su vez, las piezas una vez secas debían ser fresadas o perfiladas para 

darle la terminación y la forma final deseada. Para el curvado de chapa se suele utilizar el 

sistema de secado por alta frecuencia, que le brinda mayor resistencia a la pieza y a su 

vez reduce los tiempos de secado. Se diseña una matriz que está compuesta por dos 

partes, la primera es la curva superior y la segunda es la contracurva inferior. Esta matriz 

se coloca en la máquina y luego se ubica la chapa en el medio de las dos partes. Por 

último, por un sistema de prensa se curva la pieza. Es un método más eficaz que no 

limita en cuanto a las curvas que se quieran realizar y es más rápido y preciso que la 

curvatura por evaporación y prensa.  

La estructura que sostendrá al tablero será de tubos conformados por soldadura por 

resistencia eléctrica, para este producto se utilizará la sección rectangular con un radio en 

los aristas. Este tipo de caños es utilizado generalmente para las estructuras de  mesas, 

sillas, puertas, barandas entre otros. Además serán curvados, por curvado se entiende la 

deformación de la pieza (tubo) o recta del metal. Este proceso puede hacerse de formas 

diferentes; la primera gran categoría es en proceso en frío y el proceso en caliente por 

inducción de alta frecuencia. El proceso en frío es generalmente el más accesible y 

consiste en un juego de tres rodillos o cilindros controlados hidráulicamente para 

deformar la pieza. El juego de rodillos debe variar en función del tipo de perfil o tubo que 

se quiere curvar, para evitar que se comprima alguna de las caras, para que no se 

produzcan fisuras o deformaciones de la pieza. También existen dobladoras manuales 

pero tienen mayor limitación en cuanto a espesores, dimensiones y perfiles (se emplean 

en trabajos más pequeños).  

Si bien en su mayoría se puede realizar una curva en cualquier sentido, hay que tener en 

cuenta el radio de la curvatura, que varía según el espesor y la forma que tenga ese tubo 

o perfil. Por este motivo, hay que conocer bien las características de cada equipo de 
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curvatura para conocer las limitaciones antes de completar el diseño. Para accionar esta 

traba, se diseñará una pieza inyectada en plástico. Este proceso consiste en inyectar un 

polímero en estado fundido en un molde o matriz diseñada previamente, compuesta por 

dos partes (el macho y la hembra). Cuando se cierra la matriz, el material ingresa a 

presión por un pequeño orificio y se solidifica en segundos. La matriz se abre y, con la 

ayuda de los expulsares, la pieza es expulsada de ella y cae.  

La parte más importante de la máquina es la unidad de inyección: su función principal es 

fundir, mezclar e inyectar el polímero. Para mantener el calor, se utilizan calentadores a 

lo largo del recorrido del material, a través del husillo que empuja al material para ser 

inyectado. Otra parte es la unidad de cierre, que es una prensa hidráulica con la fuerza 

suficiente para tolerar la fuerza que se genera para inyectar el material. Si la fuerza no es 

suficiente, el molde puede abrirse y dejar que el material se escape y la pieza tendrá 

fallas y deformaciones. Los moldes o la matriz son diseñados de manera muy rigurosa, 

ya que el nivel de detalle que se puede obtener de una pieza inyectada es muy superior 

al que se puede fabricar con otros procesos. Se utilizan aceros especiales de alta 

resistencia y se diseñan las dos partes, el macho y la hembra.  

Por último, existen dos grandes formas para darle color a una pieza: la primera implica 

utilizar directamente la materia prima del color que se necesite y la segunda, mezclar el 

plástico color natural con un pigmento o colorante líquido del color deseado. El 

masterbach que es la opción de los pellets de colores– es la más cómoda, limpia y 

permite lograr un color uniforme.  

 

5.2. Requisitos y necesidades  

El objetivo principal será optimizar ergonómicamente la mesa de trabajo teniendo en 

cuenta las necesidades específicas de los niños con discapacidad, para garantizar su 
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confort y mejorar su rendimiento. Asimismo, se busca fomentar la interacción de los 

alumnos en el aula para mejorar la integración de estos niños con sus pares.  

Por otro lado, se intenta alcanzar la integración a través del concepto de diseño universal, 

proponiendo uno que se adapte a todas las personas sin excluir las necesidades 

específicas que tienen las personas discapacitadas. Además, plantear un sistema 

modular donde, al unirse los tres módulos, la persona que deba asistirlos tenga acceso a 

las tres personas por igual y genere un espacio de circulación radial para poder observar 

y ayudar a los niños.  En el caso de que el modulo se utilice para un grupo de a cuatro 

personas, la circulación también será radial, donde el docente pueda circular rodeándolos 

o también puede separar las mesas una de otras y posicionarse en el medio para poder 

asistir desde el otro lado.  

Los requisitos son los objetivos que el producto debe cumplir con el fin de resolver el 

problema planteado. Los condicionantes son las variables que se deben considerar para 

el cumplimiento de los requisitos, es decir, factores que condicionen las posibles 

soluciones al problema en cuestión. Como requisitos ergonómicos, se encuentran la 

optimización del alcance mínimo y máximo del usuario. Su condicionante será la 

utilización de medidas antropométricas y los percentiles para poder establecer un largo y 

ancho adecuado de la mesa de trabajo. Por otro lado, mejorar el alcance mediante el 

acercamiento de la persona hacia la mesa. Se debe tener en cuenta las medidas para 

realizar la profundidad de la curva para que, sin importar la contextura física, todos 

puedan acercarse a la mesa.  

Otro requisito ergonómico es brindar mayor confort a la hora de escribir o realizar tareas 

sobre la mesa, los condicionantes a este serán el ángulo que se genera entre la 

estructura y la superficie de trabajo y también la regulación de altura de la mesa acorde a 

la necesidad de cada alumno. Por otro lado, se evaluarán alternativas de guardado y, a 

su vez, opciones para minimizar el riesgo de la caída de objetos desde la mesa. Se 

puede trabajar con partes de superficies antideslizantes. Por último y más importante, el 
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requisito de seguridad: proponer un seguro de la mesa con respecto a la silla para brindar 

mayor tranquilidad y confort.  

En cuanto a los requisitos técnicos y productivos, se propone una resistencia y 

durabilidad de los materiales que se utilizarán, los condicionantes son la selección de 

materiales, en este caso: el aluminio y la madera. Asimismo, pocos procesos de 

fabricación, ya que será un producto seriado con la intención de que lo puedan utilizar 

tanto para personas con discapacidad como para aquellas que no tengan necesidades 

específicas. También se debe examinar la estabilidad y la firmeza de la mesa para 

asegurar mayor confort y seguridad a la hora de utilizarla. Como requisito morfológico, se 

plantea que este diseño pueda utilizarse como un sistema modular para poder mejorar la 

interacción entre pares, generando un punto central en el medio donde todos puedan 

observarse unos a otros y que el docente o la persona que los asista tenga acceso a 

todos por igual.  

Los requisitos comunicacionales serán la diferenciación entre las partes, la comunicación 

en el mecanismo para poder fijar las bandas de seguridad desde la mesa a la silla, de 

manera tal que sea claro y fácil de accionar tanto para los compañeros como para los 

docentes. Por último, la comunicación de la seguridad y de las áreas de trabajo, es decir, 

determinar la zona para escribir, las zonas con antideslizantes para minimizar la caída de 

objetos pero que a su vez no interfieran en la posición de escritura o dibujo del niño y las 

zonas de seguridad entre la silla y la mesa de trabajo. Los condicionantes para estos 

requisitos son tratamientos morfológicos con variedad de color, texturas, indicaciones con 

íconos, entre otros.  

 

5.3. Memoria descriptiva del producto 

Las dimensiones generales de la mesa diseñada fueron establecidas utilizando como 

parámetros el percentil cinco de varones y mujeres entre seis a once años. El alto de la 
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mesa es regulable, su medida mínima (la posición más baja) es para los niños de seis 

años, cuya estatura es de aproximadamente un metro y cinco las mujeres y los varones 

un metro diez. La altura total de la mesa para esta edad es de sesenta y cinco 

centímetros. Estas medidas corresponden a la medida desde el suelo hasta el sector más 

alto de la mesa.  

Asimismo, se diseñó esta mesa con un leve ángulo de inclinación para poder realizar las 

tareas sobre la superficie de una manera más confortable. Esta leve inclinación es de 

cinco grados y también permite tener una mejor visión de los elementos que se 

encuentran en la mesa y poder alcanzarlos fácilmente. En la parte delantera de la 

estructura, por debajo de la superficie de apoyo se encuentran las bandas de seguridad, 

si la persona cuenta con buena movilidad en sus brazos, podrá realizar esta acción de 

manera independiente. De lo contrario, deberá pedirle al docente o a la persona que esté 

a cargo que ajuste y ate la banda según la necesidad de cada uno. (Figura 12 y 13) 

El ángulo no es regulable, viene fijado por la posición del tablero en cuanto a la estructura 

que ya está armada. Esta estructura está compuesta por tres partes: la primera es la 

superior, donde se fija el tablero con cinco tornillos que quedan dos milímetros por debajo 

de la línea de superficie, para que no sobresalgan y puedan causar accidentes en el roce 

del alumno, la superficie queda lisa para la seguridad de los chicos. Dos de estos tornillos 

están en la parte izquierda donde quedan a la vista, los otros tres están por debajo del la 

parte de silicona, es decir primero se fija el tablero a la estructura y después se coloca la 

lamina de silicona sobre el bajo relieve realizado en la madera previamente.   A su vez los 

dos extremos de la estructura están conectados con un tubo también de rectangular para 

reforzar la parte céntrica de la mesa. Estas tres piezas se sueldan para que estén firmes 

y bien unidas. La segunda parte de la estructura es la vertical, que es la que sostiene el 

esfuerzo generado en el tablero por el alumno cuando escribe o se apoya. Esta parte se 

suelda y se fija a la estructura que sostiene el tablero por debajo; Por último, la pieza 

vertical se conecta con la tercer parte de la estructura que nivela al producto, le da 
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estabilidad y permite que ambas conformen el sostén de todo el producto. Ambos pies de 

apoyo del producto están curvados para generar una dirección y facilitarle la salida a la 

persona en silla de ruedas, se forma un radio para que la silla pueda doblar levemente y 

salir con mayor facilidad. Si se observa en planta le brinda al usuario más espacio al 

momento de realizar la maniobra para salir, entrar o desplazarse hacia un lado o el otro 

(Figura 11). Es importante también la ubicación de la estructura ya que este diseño está 

planteado para poder utilizarse de manera modular, por lo que la estructura no debe 

interferir cuando se ubica otra de las mesas a un lado u otro. Tampoco debe interferir 

cuando se circula en el aula, de esta manera quedan escondidas dentro de la morfología 

del producto y no interfieren en el paso de las personas que circulan tanto en silla de 

ruedas como caminando.  

La superficie de trabajo esta compuesta también por tres partes, primero el tablero 

realizado en aglomerado de OSB, se corta la forma y se lijan todos los cantos buscando 

la máxima suavidad al tacto, luego con el sistema de mecanizado se desgasta la viruta 

para realizar los bajos relieves propuestos en los bordes de la mesa, (estos fueron 

realizados para disminuir la caída de objetos de la mesa) Por último, se le realiza un 

acabado superficial para lograr la impermeabilidad de la pieza y hacerla aún más 

resistente. La segunda parte es el laminado de formica de color blanco, este laminado de 

alta presión termoajustable además de tener su función decorativa y/o estética para las 

superficies, este material se produce con substratos orgánicos e inorgánicos que le da 

mayor durabilidad. Esta lamina es resistente es resistente a la abrasión, a las manchas, 

al impacto, a las diversas temperaturas y lo mas importante es que es impermeable y 

cuida al producto de la caída de algún liquido. La superficie no es porosa por lo que no 

junta polvo, es de fácil limpieza y mantenimiento en cuanto a la higiene. Una vez que se 

obtienen los tableros de madera, se mandan a laminar, allí se corta la formica en los 

lugares indicados. Luego se adhiere con pegamento y presión sobre el tablero de madera 

reconstituida. Por ultimo en los bajos relieves realizados en el tablero se adhiere una 
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plancha de silicona cortada previamente con la forma necesaria. Este sector 

antideslizante en los bordes de la mesa permite que los objetos que estén sobre ella, no 

deslicen y le den mayor seguridad al niño cuando escriba o apoye sus útiles sobre la 

mesa. En este sector también se apoyan los antebrazos y los codos y tener una 

superficie antideslizante también genera más seguridad sobretodo para los chicos con 

mayores dificultades motrices.  

Por otro lado, al tablero se le realizó una sustracción en forma de elipse para permitir que 

el usuario se aproxime lo máximo posible a la mesa sin comprometer el apoyo de la 

espalda en el respaldo. La estructura no está cerrada en la parte inferior delantera para 

que la persona pueda acercar la silla de ruedas sin que las ruedas queden bloqueadas 

por la estructura en el piso. A diferencia del mobiliario existente, donde se sustrae una 

circunferencia más marcada, se decidió modificar este parámetro porque, si bien con la 

circunferencia el niño queda mejor contenido entre la mesa y la silla de ruedas, quedan 

excluidos aquellos que no caben dentro de esas medidas limitantes y entonces pierde el 

propósito, ya que no se pueden acercar a la mesa para trabajar. En esta superficie se 

sustrajo una sección de una elipse para brindarle mayores parámetros de medida a la 

curva realizada. Si bien no es tan exacta, cumple la función de contener y asimismo se 

adapta a mayores medidas antropométricas de los niños en la escuela primaria. (Figura 

1). 

La morfología del producto fue pensada a partir de la idea de integración, es decir el 

modulo representa conceptualmente la tarea individual, cuando se utilizan varios de estos 

se forma un todo, una forma integrada y clara que representa el trabajo en equipo, donde 

todos aportan para lograr un objetivo en común. Este mobiliario como todo el proyecto 

apunta hacia la integración, por lo que este puede ser utilizado por chicos con silla de 

ruedas como los que no. El objetivo es que puedan trabajar todos juntos y convivir en un 

mismo espacio con las limitaciones de cada uno. Para las medidas primero se delimitó el 

espacio donde se escribe y se planteó una extensión de la forma hacia la derecha para 
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que puedan apoyar otros elementos que necesiten para trabajar sin que interfiera en la 

superficie de escritura. Como se menciona anteriormente esta parte y el borde de la 

mesa tienen un antideslizante para generar mas seguridad al apoyar los elementos. Por 

otro lado también se planteo continuidad con la estructura de la mesa, primero para 

continuar la forma y segundo para que al armar el sistema con varios módulos no se 

superpongan unas con otras. Este sistema se puede armar de tres formas diferentes, la 

primera es de manera horizontal, puede ser desde dos a la cantidad de alumnos que 

deseen. Si la actividad que propone el docente es individual puede disponerse de esta 

manera, pero sin perder la proximidad de uno con otro por si algún compañero requiere 

asistencia. (Figura 7 y 8) La segunda forma es la de dos compañeros enfrentados, donde 

pueden dialogar de manera frontal (Figura 3 y 4). La tercer opción es en equipos de tres 

alumnos generando ya una circulación radial alrededor de ellos por el docente; de esta 

manera puede ver el trabajo de todos por igual mientras rota entre las mesas (Figura 5 y 

6). La cuarta disposición de este sistema es en grupo de a cuatro donde se forma una 

figura cuadrada, si se aproximan los bancos el docente los puede asistir desde afuera, 

pero también se pueden separar para que el docente pueda participar desde el centro 

(Figura 9 y 10). 

Otro aspecto fue los alcances mínimos y máximos para la profundidad de la superficie de 

trabajo; se utilizó el percentil cinco y la medida para el primer grupo de referencia (niños 

de seis años de ambos sexos) es de cuarenta centímetros. Por otro lado, el ancho de la 

mesa es de noventa centímetros  en la zona más ancha y de sesenta y cinco centímetros 

la más angosta. Para la medida máxima, se tomó de referencia la silla de ruedas: si bien 

la de los niños es acorde a su contextura y a sus medidas antropométricas, cuando 

crecen se les cambia la silla por otra que se ajuste más a sus características. Entonces 

esos setenta centímetros generan un margen para el cambio de silla a futuro y también 

brindan un mayor espacio para el desarrollo de alguna tarea o actividad, ya que casi no 

existe una situación de guardado de útiles de forma convencional. Tienen los elementos 
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que más necesitan sobre la mesa y, una vez que están en la posición de trabajo, allí 

quedan. Por otro lado, la curva en la parte interior en la mesa le permite tener acceso a 

casi ciento ochenta grados y ocupar todo el espacio para poder realizar las tareas y 

desenvolverse en un espacio confortable de trabajo.  
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Conclusiones 

El diseño industrial busca solucionar diversos problemas dentro de la sociedad y 

satisfacer necesidades para que el usuario experimente placer o bienestar. Si bien estos 

objetos que se diseñan son abordados desde diferentes áreas, la que se trabaja en este 

proyecto de grado es el área de compromiso social. Es decir, existen personas con 

necesidades más específicas que el resto de la población y poder diseñar para ellas es 

un desafío que lleva a una sociedad más justa y equitativa, en la cual todos tienen las 

mismas posibilidades y pueden gozar de sus derechos.  

De esta manera, el diseñador que se compromete socialmente asume una gran 

responsabilidad, ya que si logra comprender las necesidades y resolverlas de la mejor 

manera, podrá realmente generar un cambio en la calidad de vida de muchas personas 

que fueron excluidas por barreras arquitectónicas o de diseño. Como diseñador industrial, 

debe lograr esto a través de los objetos, ya que son los que rodean a la persona en su 

vida diaria.  

La temática de este proyecto es mejorar la integración de niños con discapacidad motriz 

a través del rediseño de las mesas de trabajo en el aula. El mobiliario influye en el 

desempeño de la persona en la clase, puede generar una sensación de bienestar como 

también momentos de incomodidad. En el caso de los chicos en silla de ruedas, cuya 

movilidad es limitada, no tener un mobiliario adecuado para ellos no les permite 

desenvolverse en las actividades de una manera confortable, más aún cuando son de 

diferentes edades, tamaños y estatura y deben utilizar todos la misma mesa.  

Los niños pasan gran parte de su día en la escuela, por lo que es importante que el 

mobiliario que utilizan para estudiar se adecue a sus necesidades y sea diseñado 

ergonómicamente para brindar el confort que necesitan. Hoy en día los métodos de 

enseñanza cambiaron, evolucionaron, por ejemplo, se fomenta más el aprendizaje 
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colaborativo, el trabajo en grupo. Por tanto, el mobiliario escolar debería acompañar 

también a esa evolución para no obstaculizar el proceso de aprendizaje de los alumnos. 

Si se trabaja el diseño del mobiliario, se puede mejorar el desempeño de los chicos en la 

clase.  

Uno de los objetivos de este proyecto fue identificar los principales requerimientos de los 

niños con discapacidad motriz: las necesidades que se identificaron son amplias y 

dependen también del grado de movilidad que tenga cada uno de ellos. En principio, si su 

movilidad es parcial, es decir que pueden utilizar sus brazos, son más independientes 

que aquellos que tienen una restricción mayor en los movimientos de sus brazos. Pueden 

acercarse a la mesa por sus propios medios y sujetar los elementos para trabajar. De 

todos modos, su alcance es limitado, por lo que la mesa que se diseñó trabaja con la 

medida de percentil cinco, es decir, la más pequeña de alcance máximo, para que todos 

puedan llegar a toda la superficie de la mesa. Algunos requieren de asistencia para 

aproximarse a la mesa, pero una vez contenidos tanto con la silla y la mesa pueden 

realizar las actividades, pese a sus limitaciones.  

Por otro lado, una de las necesidades en cuanto al diseño es que sea más adaptable a 

las diferentes medidas y características antropométricas de los chicos.  Para esto se 

investigó y se estableció la altura correspondiente teniendo en cuenta la altura de los 

chicos en silla de ruedas y en cuanto a los percentiles se trabajó con chicos de 

aproximadamente diez años de edad en adelante (edad de escuela primaria). 

Otro objetivo fue analizar las características del mobiliario escolar existente. En el trabajo 

de campo, se observó que la mayoría de las actividades que se les plantean son 

grupales. Entonces este mobiliario se puede usar de manera modular, para poder 

ubicarse en forma que integre a todos los integrantes y así puedan interactuar mejor con 

los compañeros.  
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A su vez, los objetos que rodean a estos niños deben contemplar aspectos de seguridad 

como, por ejemplo, los cantos de las mesas. El material que se utilizó permite obtener 

cantos redondeados más suaves para el roce de los brazos. También se observó que 

todo el mobiliario existente corresponde a toda la etapa de la primaria, sin importar que 

es en ese período cuando el niño más crece. Por ende, lo que para algunos era alto para 

otros era bajo; para algunos de los chicos la curvatura de la mesa para poder 

aproximarse era de la medida justa, para otros era pequeña y allí se pierde la función del 

diseño.  

Asimismo, se detectó que el mobiliario existente no responde a las necesidades básicas 

de los niños para estar confortables a la hora de aprender. Además de una distracción, 

estos problemas ergonómicos desde el diseño pueden generar problemas importantes a 

futuro en relación con la postura, por ejemplo. Todos los elementos que conviven en el 

contexto escolar conforman un sistema, si este es coherente en todas sus partes se 

puede mejorar realmente la calidad de vida dentro del espacio escolar. Si bien estos 

chicos utilizan sillas de ruedas que les fueron designadas o que fueron adquiridas por sus 

medios por alguna necesidad especifica, forma parte del sistema porque, aunque en este 

proyecto no se diseña la silla, se deben tener en cuenta sus características y medidas 

para poder luego diseñar la mesa como superficie de trabajo cómoda y funcional para el 

alumno.  

Otros componentes de este sistema son las aulas, el patio, el comedor, entre otros 

espacios. Las aulas, por ejemplo, deben ser de un amplio tamaño para que se pueda 

circular de manera libre con las sillas de ruedas. Si la persona no puede realizar las 

maniobras correspondientes por falta de espacio, tendrá que ser asistida por un tercero, 

lo cual le quitará independencia.  

El segundo objetivo es analizar la importancia de la inclusión en el espacio educativo. 

Este es un punto importante ya que todas las personas se vinculan con otras para poder 



 91 

desarrollarse socialmente y en el ámbito escolar sucede lo mismo: el niño necesita 

sentirse integrado a las actividades y parte socialmente del grupo que conforma el aula.  

Por otro lado, es interesante el planteo de los conceptos de aprendizaje colaborativo y de 

zona de desarrollo próximo: el niño que tenga limitaciones, en vez de verse impedido por 

ellas y sentirse excluido, puede encontrar la forma de realizar las tareas con la ayuda de 

un compañero. Las destrezas de algunos son las debilidades de otros y viceversa. 

Además de crear vínculos externos con sus compañeros, docentes y asistentes del 

espacio escolar, la persona crea lazos consigo misma y debe comprenderse a sí misma 

y, como se menciona anteriormente, conocer sus destrezas para aprender a explotarlas 

al máximo y poder integrarse mejor con el resto de sus compañeros. El objetivo de esta 

inclusión es que los niños se sientan más cómodos y partícipes y que se les genere 

interés por seguir esforzándose y superándose a sí mismos todos los días. Esto los 

ayudará a salir de la escuela con más herramientas y conocimientos que les permitan 

desarrollarse de la mejor manera posible en los espacios urbanos, tanto públicos como 

privados, pese a sus limitaciones.  

Si los diseños son inclusivos en aspectos de seguridad, ergonómicos, en la utilización de 

materiales o como herramientas de comunicación, mejorará la inclusión de estos niños. 

Todos ellos deben poder acceder a cualquier espacio y poder participar de cualquier 

actividad educativa. Por un lado, estas actividades se deben desarrollar en un espacio lo 

más adaptado posible, libre de barreras tanto arquitectónicas como de aprendizaje. Por 

otro lado, el currículo también debe ser pensado en detalle y adaptado a estos niños. Por 

eso es vital comprender sus necesidades como también sus limitaciones y destrezas, 

para que este diseño inclusivo funcione en su totalidad. De esta forma, todos podrán 

participar con igualdad de condiciones en las actividades del proceso de aprendizaje.  

Este tipo de diseño universal o para todos pretende conseguir la accesibilidad y poder 

abarcar al mayor porcentaje de la población. Suele suceder que cuando se diseñan y se 

construyen los espacios urbanos no se da prioridad a las necesidades de las personas 
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con discapacidad y, en consecuencia, se generan barreras que excluyen a la persona, 

quien no puede utilizar como corresponde el objeto, la instalación o el espacio que desee. 

La suma de estas barreras no solo limita el uso o el desplazamiento de las personas sino 

que también les quita el derecho al trabajo, al acceso de información, al uso de los 

espacios públicos y, si la escuela no está preparada para recibirlos, también limita el 

acceso a la educación. El diseño accesible abrirá la puerta para la inclusión de estas 

personas que se sienten excluidas socialmente y esta inclusión comienza en la escuela, 

donde tienen su primer contacto con la realidad, la primera puerta hacia la convivencia en 

sociedad.  

El último objetivo secundario planteado fue diferenciar el diseño industrial como mundo 

de consumo del diseño destinado al área social. Estas dos áreas de aplicación de diseño 

son diferentes: por un lado, se encuentran los productos que pueden facilitar la 

realización de alguna actividad, permitiéndole al usuario una manera más eficaz de llevar 

a cabo esa tarea en cuanto a confort y tiempo. Otros objetos pueden ser meramente 

decorativos o cumplir alguna función que no es indispensable para la vida de las 

personas. Pero por otro lado se encuentra la aplicación social del diseño industrial, que 

realmente puede mejorar la calidad de vida del hombre en la sociedad. Incluso el diseño 

de algunos productos podría mejorar los vínculos entre las personas y entre las personas 

y el propio objeto. Poder satisfacer las necesidades genera motivación para continuar 

viviendo socialmente. Asimismo, es importante mencionar que el diseño social siempre 

provoca un impacto positivo en la sociedad, ya que integra a las personas con el mundo 

que las rodea.  

A su vez, otro factor para distinguir estas dos caras del diseño son los presupuestos de 

dinero necesarios para fabricar un producto. En el caso del diseño más consumista, 

muchos de los productos se verán afectados por la obsolescencia programada, que está 

pensada para que los productos no duren lo que verdaderamente deberían durar en el 

tiempo. Pero la realidad es que, si bien resolver problemáticas sobre niños con 
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discapacidad motriz no es tarea fácil, vale la pena la inversión porque es relativo el dinero 

necesario para la fabricación. En cambio, lo que no es relativo es que, en este caso, el 

producto está diseñado para que perdure en el tiempo y se deba modificar lo menos 

posible en cuanto a formas y dimensiones. Si este diseño universal está bien ejecutado 

desde un inicio, beneficia a todos de manera global, ahorrando el diseño para dos 

usuarios completamente diferentes.  

En suma, si la inversión se realiza desde un principio, valdrá la pena y será incluso más 

económica, porque lo que es adaptado y pensado para personas con necesidades 

especiales le será útil y funcional también a personas que no requieran de soluciones tan 

específicas. En cambio, si no se lo prioriza desde el inicio, cuando se quiere modificar 

todo un espacio o todo un objeto que ya está construido, allí los costos son más elevados 

y se intenta evitar la modificación en beneficio de las personas que lo necesitan.  

Por último, el objetivo general de este proyecto fue diseñar un mobiliario escolar que se 

adapte a las necesidades de los niños en silla de ruedas para mejorar su integración, 

calidad de vida y desempeño en las clases. Luego de investigar acerca de las 

necesidades de estos chicos, de su contexto escolar, de cómo es el mobiliario existente y 

cómo se genera la integración de una persona excluida por barreras sociales y 

arquitectónicas, se concluyó que montar una escuela específica y adaptada 

especialmente solo para chicos con discapacidad no es la solución. Este tipo de 

propuesta termina excluyendo y separando más de lo que integra. Si bien el fin de este 

tipo de escuelas es que los niños se sientan más confortables con los espacios 

adaptados construidos para ellos, a futuro esta medida no los favorecerá. Necesitan 

poder convivir en una escuela que sea abierta para todos.  Asimismo, aprender a 

acercarse a la sociedad real desde más pequeños los beneficiará cuando deban 

desenvolverse por sus propios medios e insertarse en la sociedad.  

Estos niños, al igual que todos, tienen expectativas, intereses y deseos que quieren 

cumplir, tienen miedos e inhibiciones como también motivaciones. Todos estos factores 
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inciden directamente en la autoestima de cada uno de ellos y esto se verá reflejado en 

todo desempeño que realicen, tanto en la escuela como en la vida diaria. Por eso, la 

mayor satisfacción que le puede brindar el diseño accesible a una persona discapacitada 

es la posibilidad de ser independiente, aunque sea en una actividad específica. El poder 

sentirse autosuficiente e independiente es uno de los mayores logros para estas 

personas, ya que no es fácil aprender a vivir desde pequeño dependiendo siempre de un 

tercero para realizar ciertas actividades. A medida que el diseño y la tecnología avancen, 

estas posibilidades de ofrecer más autonomía irán creciendo, mejorando aún más su 

calidad de vida. 
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